-.7  6  82 

ADMINISTRACIÓN 
LIRICO-DRAMATIOA 


LOS  NIÑOS 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  Y  M  PROSA 


FBANCISCQ   7L0B18   DABCXA 


JOAQUÍN  ABATÍ 


— *4H*(§*S 


MADRID 

MAYOR,   NÚM.    16,   ENTRESUELO 
1896 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/losnioscomediaen19013flor 


IvOS   IVT1VO» 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  encarga- 
dos exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  re  presen  tacoa  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad 

Queda  hec  10  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LOS  NIÑOS 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA 


FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


JOAQUÍN    ABATÍ 


Estrenada  en  el  TEATRO  LARA.  la  noche  del  5  de  Noviembre 
de  1896 


*&£  y3  /§&\  ^/ *==? 


MADRID 

R.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  A.na,  20 
Teléfono  número  $Sl 

1896 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


AURORA Sea.     Pino. 

DOÑA  ANGELA Valvebde. 

POLONIA Seta.  Lasheeas. 

DON  MELITÓN Sees.   Laeea. 

DON  CELESTINO Rubio. 

VALENTÍN Santiago. 

ARTURITO Valle. 

BLAS  (criado) Alemán. 

ANTONIO  (ídem) Olías. 


La  acción  en  Madrid.  —  Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


"Vestíbulo  de  uu  hotel  en  un  barrio  extremo  de  Madrid.  Muebles 
lujosos,  diván,  espejo,  macetas,  alguna  estatua,  velador  en  el  cen- 
tro con  recado  de  escribir  y  periódicos.  Puerta  al  foro  por  la  cual 
se  ve  un  jardín.  Dos  puertas  á  la  izquierda  en  primero  y  segundo 
término  y  una  sola  á  la  derecha  en  primer  término.  Es  de  día. 
La  decoración  en  este  acto  no  ocupará  por  completo  toda  la  an- 
chura del  escenario  sino  que  se  reducirá  convenientemente  con 
les  bastidores  de  la  embocadura,  dejando  á  cada  lado  un  espacio 
libre  cubierto  por  dichos  bastidores.  Estos  dos  espacios  han  de 
dar  en  el  segundo  acto  la  anchura  necesaria  para  el  despacho  de 
<lon  Melitón 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA    ANGELA    y    DON    CELESTINO 

Cel.  ¿Qué  me  cuentas? 

Ang  .  Lo  que  oyes. 

Cel.  No  salgo  de  mi  asombro.  De  modo  que  Va- 

lentín... 

Ang.  Está  triste  y  preocupado.  No  come. 

Cel.  ¡Canario!...  Eso  es  grave. 

Ang.  No  juega  con  el  caballo  de  cartón. 

■Cel.  Claro,  si  no  come  no  tendrá  fuerzas. 

Ang  .  Huye  de  todo  el  mundo. .  habla  solo. 

Cel.  ¿Cómo?  ¿Habla  solo  consigo  mismo? 

Ang.  Naturalmente,  al  decir  solo... 

Cel.  Sí...  es  verdad...  Pues  todo  eso  es  alarmante. 

Hace  dos  meses,  al  ausentarme,  le  dejé  tran- 
quilo, satisfecho. 
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Ang.  En  pocos  días  puede  cambiar  la  faz  de  una 

nación.  Y  ¿qué  es  un  individuo  comparado 
con  un  pueblo? 

Cel.  [Psch!...  Según  sea  el  pueblo...  Pero  te  elevas 

demasiado;  á  la  cuestión.  ¿No  sospechas  á 
qué  puede  obedecer?... 

Ang.  ¿El  estado  de  Valentín?  No.  . 

Cel.  ¿Y  por  qué  no  has  tratado  de  averiguarlo? 

La  autoridad  de  una  madre... 

Ang.  Aquí  no  hay  más  autoridad  que  la  tuya.  Por 

eso  no  he  querido  intentar  nada  hasta  tu  re- 
greso.  Llegaste  anoche  y  lo  primero  que 
hago  es  ponerte  en  autos  para  que  averigües 
por  tí  mismo... 

Cel.  No.  Eso  quien  lo  ha  de  averiguar  es  don  Me- 

litón. 

Ang  .  Como  quieras. 

Cel.  ¿Dónde  está  don  Melitón? 

Ang  .  Debe  de  estar  en  su  despacho. 

Cel.  Veamos.  (Toca  un  timbre.)  Don  Melitón,  como 

director  moral  é  intelectual  de  nuestros  ni- 
ños, nos  ofrecerá  el  fruto  de  sus  observa- 
ciones. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  POLONIA  segunda   izquierda.   Aspecto  y  maneras  marca- 
damente chulescos.  La  cara  bastante  desfigurada  apareciendo  ser  fea 

Pol.  ¿Qué  desean  los  señores?  (Aparte.)  Este  debe 

ser  el  amo. 

CEL.  ¿Eh?...  ¿Cómo?...  (Calándose   los  lentes  y  mirando- 

descaradamente  á  Polonia.)  ¿Quién    es    esta  mu- 
jer?... 

Ang.  La  nueva  doncella. 

Cel.  Pues  ¿y  la  señora  Ildegunda? 

Ang.  Hace   mes   y  medio  que   la    planté  en   el 

arroyo. 
Cel.  ¿Por  qué? 

Ang  .  ¿Te  vas  á  meter  también  en  la  organización 

puramente  doméstica?  (Disputan  por  lo  bajo.) 

Pol.  (Pá  mí  que  no  le  he  petao  al  señor.) 


Ang.  Diga  usted  á  don  Melitón  que  venga  inme- 

diatamente. 

POL.  Está  bien,  señora.  (Sale  primera  derecha  ) 

Ci£L.  ¿Pero  tú  estás  loca?  ¿Cómo  te  has  atrevido  á 

tomar  una  criada  joven,  teniendo,  como  te- 
nemos, dos  niños  de  corta  edad,  dos  inocen- 
tes criaturas  con  los  ojos  cerrados?  ¿No  com- 
prendes que  pueden  abrirlos?  Y  si  los  abren, 
¿qué  sucederá? 

Ang.  Pues  que  verán  muchísimo  mejor. 

Cel.  [Angela!... 

Ang  .  No  hagas  á  nuestros  hijos  la  ofensa  de  creer 

que  puedan  fijarse  en  una  mujer  de  baja 
extracción. 

Cel.  En  cuestión  de  mujeres  todas  las  extraccio- 

nes son  aprovechables.  Lo  sé  por  experien- 
cia... 

Ang.  ¿Cómo,  tú?... 

Cel.  No.  .  no...  Dije  experiencia  por  incidencia... 

Quise  decir  de  oídas... 

Ang.  Además,  esa  muchacha  es  muy  fea. 

Cel.  No  obstante,  tiene  cierto  aire  retrechero  y  ja- 

carandoso. U  ios  pies  muy  monos... un  pelo... 

Ang.  ¡Celestino!... 

Cel.  Nada,   nada,   has  cometido   una  torpeza... 

Pero  silencio...  aquí  está  don  Melitón. 

ESCENA  HI 

DICHOS,  DON  MELITÓN  y  POLONIA  primera  derecha.    Polonia  se 
va  segunda  izquierda 

Mel.  Señora  doña  Angela...  (Profunda  reverencia.)  Se- 

ñor don  Celestino...  (ídem.)  ¿Se  ha  descansa- 
do del  viaje? 

Cel.  Sí,  señor. 

Mel.  Me  alegro  muchísimo. 

Cel.  Gracias...    Cúbrase  usted...    digo,    siéntese 

usted. 

MEL.  Con  mucho  gUSto.  (Se  sienta.) 

Cel.  Señor  don  Melitón,  le  he  llamado  á  usted 

para  pedirle  algunas  noticias  acerca  de  los 
niños. 

Mel.  (¡Niños!...  ¡Qué  obcecación!)  Perfectamente. 


Cel.  Ante  todo,  dígame  usted  cómo  marchan  en 

sus  estudios.  ¿Adelantan  mucho? 

Mel.  Hay  de  todo.  Como  adelantar. . .  no  adelan- 

tan; pero  yo  espero  que  en  adelante...  más 
adelante  ..  adelanten...  (Defectuosilla  ha  sa- 
lido esta  oración.) 

Cel.  Bien;  vamos  por  partes.   Hablemos  del  pe- 

queño. ¿Qué  hay  de  Geografía? 

Mel.  Andamos  medianamente.  La  Geografía  se 

le  atraviesa.  Estamos  en  África  hace  mes  y 
medio. 

Cel.  ¿Y  la  Historia? 

Mel.  La  Historia  se  le  atraviesa. 

Cel.  Hombre,  ¿también? 

Mel.  Sí,  señor.  Yo  hago  lo  que  puedo.   Ayer  he- 

mos acabado  con  los  bárbaros. 

Cel.  Eso  me  parece  bien. 

Ang.  Lo  apruebo. 

Mel.  Hoy  le  daremos  un  buen  tute  á  la  Iglesia. 

Cel.  Hombre...  eso  ya  no  me  parece  bien. 

Mel.  Quiero  decir  que  entraremos  en  el  estudio 

del  cristianismo.  Empleo  la  voz  tute  en  sen- 
tido figurado,  simbólico,  como  sinónima  de 
avance. 

Cel.  Ya...  Yola  entendí  como  sinónima  depo- 

rrazo.  Y  las  Matemáticas,  ¿se  le  atraviesan 
también? 

Mel.  No,  señor. 

Cel.  "Vamos,  gracias  á  Dios...  ¿De  modo  que?... 

Mel.  No  se  le  atraviesan...  se  le  atragantan. 

Ang.  Pues  es  peor. 

Cel.  ¡Caramba!  entonces  diga  usted  que  es  un 

melónl 

Mel.  No  tanto,  no  tanto...   no  exageremos...  ¡un 

melón!  por  Dios...  Arturito  no  es  un  sabio 
ciertamente...  pero  tampoco  un  melón...  es 
un  término  medio...  vamos  ..  una  especie  de 
calabacín. 

Cel.  No  sabía  yo  que  los  calabacines  eran  el  tér- 

mino medio  entre  los  melones  y  los  sabios. 

Mel.  empleo  la  voz  calabacín  en  sentido  simbó- 

lico y  como  sinónima... 

Cel.  Bien,  bien;  dejemos  esto  y  vamos  á  otra 

cosa.  Usted  lleva  quince  años  en  mi  casa. 
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Mel.  Exactamente...  cuatro  de  ellos  bisiestos. 

Cel.  Usted,  más  que  preceptor  de  los  chicos,  es 

un  amigo  nuestro,  un  miembro  de  la  fa- 
milia. 

Ang.  Eso  es. 

Mel.  El  último  de  los  miembros...  El  membrillo, 

por  decirlo  así. 

Cel.  Usted  quiere  muchísimo  á  mis  hijos. 

Mel.  Como  si  los  hubiese  amamantado . 

Ang.  ]Don  Melitón!... 

Mel.  Empleo  la  voz  amamantado... 

Cel.  Sí...  sí...  como  simbólica  y  sinónima.  Pues 

bien,  mi  señora  acaba  de  decirme  que  nues- 
tro amado  Valentín  está  triste,  preocupado... 
que  no  come... 

Ang.  Eso  es...  que  no  come... 

Cel.  Vamos  á  ver,  don  Melitón,  ¿por  qué  no 

come  nuestro  hijo? 

Mel.  [Psch!  (sin  saber  qué  decir.)  Será  porque  no  ten- 

drá apetito,  digo  }7o. 

Ang.  Eso  ya  se  me  había  ocurrido  á  mí . 

Mel.  ¿Sí?  Vea  usted  qué  coincidencia. 

Cel.  Yo  veo  en  esa  falta  de  apetito  una  causa 

moral.  ¿Y  usted  qué  ve? 

Mel.  Yo...  veo...  que  va  á  perder  el  estómago. 

Cel.  Pues  es  preciso  abrírselo,  don  Melitón. 

Mel.  ¿Abrirle  el  estómago? 

Cel.  No,  hombre,  el  apetito. 

Ang.  Pero  ¿cómo  se  le  abre? 

Mel.  Eso  digo  yo.  ¿Cómo  se  le  abre?  Acaso  con 

pepinillos...  con  alcaparras... 

Cel.  No,  no.  Es  muy  extraño.  Si  la  educación  de 

Valentín  no  hubiera  sido  tan  severa,  podría- 
mos sospechar...  Pero  él  ha  estado  siempre 
vigilado,  sujeto...  jamás  ha  salido  solo  de 
casa. 

Mel.  Puede  que  sea  ese  el  motivo.  (Tono  senten- 

cioso.) 

Ang.  ¿Qué  dice  usted? 

Cel.  [Don  Melitón!  (incomodado.) 

Mel.  Usted  cree  que  sus  hijos  son  todavía  unos 

niños,  y  no  hay  tales  carneros.  El  mayor 
tiene  veintidós  años;  el  otro  veinte.  • 

Cel.  ¿Y  qué? 
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Mel.  Lo  he  dicho  repetidas  veces.  El  riguroso 

trato  que  se  observa  con  Valentín  puede  ser 
causa  de  su  melancolía...  Ya  debía  frecuen- 
tar los  teatros... 

Cel.  ¿Teatros?  ¿Ha  dicho  usted  teatros?  (Furioso.) 

Mel.  Sí...  me  parece  que  sí.. 

Cel.  ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Mel.  (Aparte.)  (¿Me  habré  escurrido?  Lo  atenuaré.) 

Los  teatros  por  horas....  sólo  por  horas... 

Cel.  ¡Horror!  ¡Ni  por  minutos! 

Mel.  Debía  disfrutar  del  trato  social,  alternar  con 

sus  semejantes...  con  las  mujeres... 

Cel.  No  me  hable  usted  de  mujeres.  Las  abo- 

mino. 

Ang.  ¡Celestino! 

Cel.  Tú  no  eres  mujer...  tú  eres  mi  señora. 

Mel.  (Ni  tener  sexo  permite  este  hombre.)  Si  el 

señor  don  Celestino  me  dejara  subirme  res- 
petuosamente á  sus  barbas,  le  haría  una  re- 
flexión. 

Cel.  Súbase  usted.,   digo,  hágala  usted. 

Mel.  Está  bien.  ¿Qué  ha  sido  usted  cuando  jo- 

ven? 

Cel.  Yo  no  he  sido  nunca  joven. 

Mel.  Cuando  la  sangre  hierve  en  las  venas... 

Cel.  Nunca  he  sido  hervíboro. 

Mel.  (¡Atiza!  ¡hervíborol)  Vamos,  vamos,  que  ya 

sé  yo  que  ha  sido  usted  buen  pez. 

Ang.  (con  curiosidad.)  ¿Sí,  eh?  ¿A  ver,  á  ver?  Hable 

usted,  don  Melitón...  ¿Qué  pez? 

Cel.  (¿Quiere  usted   callar,  viejo  endemoniado?) 

Vaya,  vaya;  no  admito  observaciones. 

Mel.  Tira  usted  demasiado  de  la  cuerda. 

Cel.  ¡Basta!  Mi  sistema  es  inmejorable.  Hasta 

que  los  jóvenes  no  tienen  treinta  años  por 
lo  menos  no  deben  conocer  más  que  su  casa 
y  sus  estudios.  Así  me  han  educado,  y  así 
educo  á  mis  hijos. 

Mel.  Bueno,  bueno. 

Cel.  Concretando.  Deseo  que  averigüe  usted  con 

maña  la  causa  de  la  tristeza  de  Valentín. 

Mel.  Lo  procuraré. 

Cel.  Puede  que  necesite  dinero...  por  si  acaso 

tenga  USted.  (Le  da  una  peseta.) 
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Mel.  (¡Una  peseta!)  ¿Se...  se  la  doy  toda  de  una 

vez? 

Cel.  Sí,  toda.  Yo  voy  á  salir.  Es  posible  que  al- 

muerce con  el  ministro  de  Fomento.  Si  no 
he  venido  á  las  dos,  coman  ustedes.  Que  no 
deje  usted  de  averiguar  lo  que  le  pasa  á 
Valentín;  y  no  vuelva  usted  á  hablarme  de 
mujeres  si  no  quiere  que  reforme  la  opinión 
que  tengo  acerca  de  sus  costumbres.  Vaya, 

adlÓS.  (Sale  por  el  foro  derecha.  Profunda  reverencia 
de  don  Melitón.) 
ANG.  En  USted  confiamos,  don  Melitón.  (Nueva  re- 

verencia de  éste.  Vase  doña  Angela  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DON    MELITÓN.  luego  ARTURO 

Mel.  Eso  es.  Y  todo  lo  tiene  que  arreglar  don 

Melitón.  En  fin,  haré  lo  que  pueda  Real- 
mente, también  me  preocupa  á  mí  el  estado 
de   Valentín.  ¿Pero   qué  demontre  tendrá 

ese  muchacho?  (Queda  pensativo.) 
ART.  (Saliendo  segunda  izquierda  muy  alegre  y  cantando.) 

«JS'o  te  tires,  Reverte,  no  te  tires...»  (viendo  á 

don  Melitón.)  ¡Uy!  (Brusca  transición.  Queda  en  ac- 
titud humilde.) 

Mel.  (El  calabacín.)  ¿Qué  es  eso?...  ¿qué  dices? 

Art.  (confuso.)  Que...  no  se  tire  Reverte. 

Mel.  ¿A  dónde  se  va  á  tirar  ese  caballero? 

Art.  No...  si  es  una  copla...  La  cantaba  Polonia 

y  yo- 

Mel  Te  he  dicho  cien  veces  que  evites  el  roce  y 

la  conversación  con  los  criados. 

Art.  ¿Y  con  quién  quiere  usted  que  hable  si  no 

veo  á  nadie? 

Mel.  (Es  lo  que  yo  le  digo  á  su  padre.)  ¡Bastaf 

Desde  que  alternas  con  Polonia — que  ade- 
más de  fea  es  grosera — se  te  ha  pegado  su 
acento  chulesco. 

Art.  (¿Pea  y  grosera?...  se  lo  diré.) 

Mel.  Usas  un  lenguaje  propio  de  la  calle  del  Bo- 

netillo,   (imitando  el  acento    chulesco.)    ¡Anda   la 
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osa!  ¡Chúpate  el  bólido!...  Ayer  le  decías  al 

criado:   «Julián,  que  ties  madre.»   Y  ni  se 

llama  Julián  ni  ha  tenido  nunca  madre.  Es 

de  la  Inclusa. 
Art.  Yo...  lo  que  oigo... 

Mel.  Justo.  Esas  cosas  las  aprendes  en  seguida, 

y  en  cambio  la  Historia...  Vamos  á  ver.  ¿De 

dónele  era  Julio  César? 
Art.  De  la  Inclusa. 

Mel.  ¡Del  cuerno,  señor  mío!  Vamos  á  mi  cuarto 

á  repasar. 
Art.  (A  la  primera  cabezada  le  dejo  solo.)  (vanse 

primera  derecha.) 


ESCENA  V 

VALENTÍN,  muy  triste,  primera   izquierda.  Después  ARTURITO 

Val.  ¡Qué  he  hecho,  Dios  mío!   ¡No  puedo  más! 

¡Mi  situación  es  horrorosa!  ¿Cómo  le  digo  yo 
á  papá...  y  á  mamá...  y  á  don  Meli ..?  ¡No; 
jamás!...  Y  si  me  callo...  ¿qué  va  á  ser  de 
esas  pobres  criaturas?  ¡Acabemos!  El  suici- 
dio... sí...  no  hay  otro  remedio  por  ahora... 

me  tiro  por  el  balcón.  (Se  sienta  junto  á  la  mesa 
del  centro  de   espaldas  á  la  primera    derecha.)    ¡Ea! 

(se  dispone  á  escribir.)  ¡Primero  al  juez,  luego 
á  ella,  digo  no...  primero  á  ella,  luego  á  mis 
papas!  Al  juez  le  diré  que  me  mato  á  dis- 
gusto de  mi  familia  y  mío,  pero  que  se  pon- 
ga en  mi  lugar...  y  no  se  pone  ¡cá!  Como 
que  la  cosa  es  grave  y...  (Queda  pensativo.) 
Art.  (primera  derecha.)  En  cuanto  se  sienta  se  duer- 

me. Yo  me  las  piro.  Ahí  queda  eso.  (viendo  á 
Valentín.)  Mi  hermano  estudiando...  ¡Qué 
bobo! 

VAL.  (Sin  fijarse  en  su  hermano.)  Nada,  estoy  resuelto. 

Me  tiro,  me  tiro  y  me  tiro. 
Art.  «No  te  tires  Reverte,  no  te  tires...»  (vase  se- 

gunda izquierda.) 

Val.  (volviéndose.)  ¿Éh?...  ¡Ah!  Es  el  memo  de  mi 

hermanito.  El  canta  y  yo...  vaya...  valor... 
no  hay  remedio.  Manos  á  la  obra. 
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ESCENA  VI 

DICHO  y  DON  MELITÓN 

VAL.  (Escribiendo.)    «Mi    querido    juez...»    digo,  (Bo- 

rrando.) «Mi  querida  Aurora.» 

Mel.  (primera  derecha.)  Ya  se  me  escapó  ese  moni- 

gote. ¡Ah,  Valentín!...  ¿Estará  escribiendo 
la  oda  que  le  encargué?  (Se  acerca  de  puntilla» 
y  mira.) 

Val.  (Repitiendo.)  «Mi  querida  Aurora.» 

Mel.  Me  parece  que  ese  verso  es  muy  duro. 

Val.  (Escribiendo.)  «Es  muy  duro...» 

Mel.  (Ya  lo  decía  yo.) 

Val.  «Lo  que  voy  á  comunicarte  » 

Mel.  (Pues  no  es  la  oda,  es  una  carta.) 

Val.  (soltando  la  pluma.)  Este  problema  no  tiene 

solución. 

Mel.  (Pues  no  es  carta.  Es  un  problema  mate- 

mático.) 

VAL.  No  tiene  solución.  (Desesperado.) 

Mel.  (Tocándole  en  ei  hombro.)  Sí,  hombre,  ¡no  ha 

de    tener!    (Valentín    se    levanta    asustado  y  guarda 
el  papel  precipitadamente.) 

Val.  ¿Eh? 

Mel.  Soy  yo:  no  te  asustes.  ¿Por  qué  guardas  ese 

papel?  ¿Qué  eso  eso? 

Val.  (secamente.)  ¡Nadal 

Mel.  ¿Cómo  se  entiende?  ¿Qué  modo  de  contes- 

tar es   ese?   ¿Olvida  usted,  caballerito,  que 

SOy...   (Viendo  que  Valentín  se  echa  á  llorar.)  (¡Qué 

bruto  soy!  Con  este  geniazo  le  he  hecho  llo- 
rar.) (con  dulzura.)  ¡Ven,  hijo  mío;  perdona... 
te  decía...  que  si  olvidas  que  soy  muy  bru- 
to, digo  no,  que  soy  tu  preceptor.  A  tí  te 
pasa  algo.  Sufres  Tu  padre  ya  lo  sabe. 
Val.  [Mi  padrel  ¡Dios  mío!  ¡Se  habrá  puesto  como 

un  toro! 

No  tanto.  Como  un  novillo. 
Estoy  perdido. 

Vamos,  cálmate;  ¿qué  te  sucede? 
Una  cosa  ínuy  grave. 


—  14  — 

Mel.  Todo  se  arreglará. 

Val.  Esto  no  tiene  arreglo. 

Mel.  ¡Bah!...  Se  arregló  lo  de  Capa  Rota...  digo 

no...  digo...  (¡Bonita  manera  de  alentarle!) 
Vamos,  cuéntame  todo...  ¿Es  cosa  de  dinero? 
Toma,  hombre,  toma.  (Le  da  la  peseta.)  Un  día 
es  un  día. 

Val.  ¿Y  qué  hago  yo  con  una  peseta? 

Mei..  jOiga!  ¿Te  parece  poco? 

Val.  ¡Ah,  mujeres...  mujeres! 

Mel.  (Asustado.)   ¿Cómo?  ¿Mujeres  has  dicho?  ¡Je- 

sús me  valga!  ¿Estás  enamorado  de  alguna 
mujer?  Habla,  habla. 

Val.  "Si  usted  quisiera  ayudarme... 

Mel.  ¿Ayudarte  yo?  ¡Vaya  un  descaro!   ¡Tienes 

menos  vergüenza  que  un  cangrejo! 

Val.  (Yo  se  lo  confieso.) 

Mel.  Habla,  te  digo. 

Val.  ¿Dónde  está  mi  padre? 

Mel.  Ha  salido  y  creo  que  no  almuerza   en  casa. 

Val.  ¿Y  mi  madre? 

Mel.  Pues... 

Ang.  (Demro.)  ¡Polonia! 

Mel.  Ahí  la  tienes. 

Val.  ¡Silencio,  por  Dios! 


ESCENA  VII 

DICHOS,  DOÑA  ANGELA    f.<ro  izquierda;  poco  después  POLONIA  y 
"ARTURITO 

Ang.  ¿Dónde  estará  esa  chica?  (Llamando  junio  á  la 

segunda  izquierda.)  ¡Polonia!  (a  don  Meiitóu.)  ¿Ha 

descubierto  usted  algo? 
Mel.  (El  delirio  ..)  digo  nada...  pero  estoy  en  ca- 

mino. (Aparte.)  (Cualquiera  le  dice  á  esta  lo 
que  hay.) 

POL.  (Saliendo    seguida    de    Arturito.)    ¿Qué    manda   la 

señora?  (¡Me  tienen  sacrifica!) 
Ang.  La  peinadora  no  ha  venido.   ¿Sabrá   usted 

peinarme? 

POL  Peí  chasco.  (Melitón  hace  un  gesto  al  oir  esta  frase.) 

Ang.  ¿Cómo? 
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Mel.  Que...  pa  chasco...  Es  una  locución  de  los  ba- 

rrios... bajos. 

Pol.  Que  sí;  que  devinaniente.    ¿Hay  tenacillas? 

Ang.  Tres  pares.  Vamos  á  mi  tocador.  Ven,  Artu- 

rito,  y  mientras  me  peinan  me  leerás  el  ca- 
pítulo  «equis  ele»   de  Las  mil  y  una  noches . 

(Don  Melitón  hace  gestos  á  Arturito  indicándole  que 
le  va  á  pegar.  Arturo  se  encoge  de  hombros  y  sale 
con  doña  Angela  y  Polonia  foro  izquierda.) 

Mel.  ¡Ea,  ya  podemos  hablar 

Val.  Aún  no.   El  criado  Blas  está  en  el  jardín. 

(observando.)  Envíele  usted  á  algún  recado. 
Mel.  Como  quieras.  ¡Blas,  Blas!  (Llamando.) 

Val.  Soy  con  usted  en  seguida.  (Lo  mejor  es  que 

ella  Se  lo  diga.)  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DON  MELITÓN  y  BLAS  foro  derecha 

Blas  ¿Qué  manda  usted? 

Mel.  Mira;  llégate  al  apartado  del  Correo  y  trae 

mis  cartas. 

Blas  Ya  he  ido:  no  hay  ninguna. 

Mel.  (¡Caramba!)  Bueno,  pues  anda  á  casa  del  en- 

cuadernador á  ver  si  ha  empastado  j*a  Nues- 
tra  Señora  de  París. 

Blas  La  tiene  usted  desde  esta  mañana  sobre  la 

mesa  de  su  despacho. 

Mel.  (¡Demontre!...   ¿A  dónde  enviaría  yo  á  este 

hombre?)  Oye,  vé  á  llamar  al  peluquero 
para  que  me  afeite. 

Blas  Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Mel.  Creí  que  iba  á  decir  que  ya  estoy  afeitado. 

Blas  (volviéndose.)  Ahora  que  recuerdo... 

Mei  .  ¡Adiós! 

Blas  Hay  una  huelga  de  barberos. 

Mel.  ¿Sí,  eh?   (Nada,  que  no  hay  manera...   ¡Ah!) 

Ven  á  mi  despacho  y  te  daré  una  carta  que 
has  de  echar  al  Correo...  Digo...  si  no  está 
cerrado  el  buzón  ó  hay  huelga  de  buzones. 

(Vanse  primera  derecha.) 
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ESCENA   IX 

VALENTÍN    primera  izquierda.    A   poco    AURORA    foro  derecha,  y 
después  MELITON  y  BLAS  primera  derecha 

Val.  ¡Pobrecilla!  Estaba  cosiendo  en  la  ventana 

de  su  cuarto,  y  en  cuanto  la  he  hecho  señas 
de  que  venga  se  ha  apresurado  á  obedecer- 
me. Prefiero  que  ella  se  lo  diga.  ¡Yo  no  ten- 
go ValOr!  (Asomándose  al  foro  derecha.)  Ya  viene. 

Ya  está  aquí. 

Aur.  (saliendo.)  Aquí  me  tienes. 

Val.  ¿Te  ha  visto  alguien? 

Aur.  Nadie. 

Val.  Respiro. 

Aur.  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  me  quieres? 

Val.  Aurora.  Esto  no  puede  seguir  así. 

Aur.  De  ningún  modo.  Mamá  ausente.  Yo  sin  re- 

cursos. 

Val.  Y  yo  con  cuatro  reales  de  capital.  He  deci- 

dido confesárselo  todo  á  don  Melitón.  Como 
yo  soy  tan  corto,  quiero  que  tú  misma  se  lo 
digas. 

Aur.  ¡Ay,  qué  miedo!  ¡Tiene  una  cara  de  vina- 

gre!... 

Val.  No  lo  creas.  Es  buenísimo,  aunque  él  se  figu- 

ra lo  contrario. 

Blas  (Dentro.)  Bueno,  señor. 

Val.  Que  no  te  vea  el  criado.  Entra  aquí  en  mi 

CUarto.  (La  hace  entrar  primera  izquierda.) 

Mel.  (saliendo  con  Blas )  Al  buzón  de  la  calle  de  Ca- 

rretas, ¿sabes?  En  uno  de  aquellos  leones 
que  están  bostezando.  (Así  tarda  más.)  (sale 

Blas  foro  derectu.    A   Valentín.)    E'd,    ya    estamos 

solos.  Cuéntamelo  todo.  ¿Qué  te  sucede? 
Val.  Pues  verá  usted...  ahí...  ahí...  (señalando  la 

primera  izquierda.) 

Mel.  ¿Ahí? 

Val.  tíí,  señor. 

Mel.  Bueno;  pero,  ¿qué? 

Val.  (con  mucho  miedo.)  Que...  ahí...  la  tengo. 

Mel.  ¿Eh?  ¿Qué  es  lo  que  tienes  ahí? 


Val.  (Llamando.)  ¡Aurora!  ¡AÚrorital  (Sale  Aurora.) 

MEL.  (Asombrado.)  ¿Cómo?...  ¿Una  mujer?...  (^Lleván- 

dose las  manos  a  la    cabeza  )    ¡Qué    escándalo!   Y 

yo  conozco  esa  cara...  justo...  es...  nuestra 
vecina,  la  huérfana  del  coronel    Berrnúdez. 

Val.  La  misma. 

Mel.  ¿Puedo  saber,  señora,  cómo  está  usted?... 

Aur.  Bien,  gracias. 

Mel.  ¿Que   cómo  está  usted  en  esa  habitación 

digo? 

AüR.  Pues...  (Vacilando.) 

Val.  Arrójate  á  sus  plantas. 

Mel.  JNo,  no  se  arroje  usted.    Yo  soy  quien  va  á 

arrojarla  ahora  mismo  á  la  calle,  y  á  tí  tam- 
bién, libertino  incorrupto...  digo,  corrupto... 

Aur.  (Rompiendo  á  llorar.)  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  al- 

ma!... ¡Ay...  ay!... 

Val.  (Enfadado  cómicamente.)  ¡Hombre...  que  la   ha 

hecho  usted  llorar!...  ¡Si  no  mirara!... 

Aur.  (Llorando  más  fuerte.)  ¡Ay,  ay!  Bien  decía  yo 

que  tenía  cara  de  vinagre. 

Mel.  ¿Cómo?  ¿Yo?  ¿Yo  vinagre?  ¿Yo  cara?...  ¡Me 

gusta! 

Val.  ¡Yo  que  la  dije  que  era  usted  tan  bueno! 

Mel.  (La  verdad  es  que  tengo  un  genio  imposi- 

ble.) (cariñosamente.)  Vamos,  joven,  cálmese 
usted...  Es  vinagre  de  yema...  No  llore,  que 
pueden  oírnos.  Dispénseme...  no  he  que- 
rido...   (Transición    brusca.)   ¿Conque    tiene  US- 

ted  un  lío? 

Aur.  ¡Qué  dice  este  hombre? 

Val.  ¡Don  Melitón! 

Mel.  ¿Y  tienes  el  cinismo  de  traerla  aquí? 

AUR.  (Volviendo  á  llorar.)  ¡Ay,  Dios  mío! 

Mel.  ¡Calle  usted!  Menos  gimotear  y  más... 

Val.  ¿Qué  va  usted  á  decir?  ¡Esta  joven  es  mi  le- 

gítima esposa! 

MEL.  (Estupefacto.;    ¿Cómo?    (Gritando.)  ¿Qué  dice?... 

¿Que  es?.  .  ¡Uf,  yo  me  ahogo!  (sentándose  y  en- 
jugándose el  sudor  con  un  gran   pañuelo  de  hierbas.) 

¿Tu  esposa  dices? 
Val.  til,  señor. 

Mel.  ¿Estás  seguro? 

Val.  Naturalmente. 
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Mel.  Pues  esto  es  muchísimo  peor. 

Val.  ¿Peor  un  matrimonio  que  un  lío? 

Auk.  ¿Está  usted  loco? 

Mel.  Lo  estaré  pronto.  ¡Jesús,  Jesús,  Jesús!..  ¡Ca- 

sados! ¿Qué  va  á  decir  don  Celestino  cuando 
lo  sepa?  ¿Y  quién  es  el  guapo  que  se  lo 
dice? 

Val.  Usted. 

Mel.  ¿Yo?  ¡Un  demonio! 

Aur.  ¡¡Señor!.,  (suplicante.)  Usted  es  muy  bueno. 

Mel.  Mentira.    Yo    soy  muy  malo...  soy  feroz... 

soy  sanguinario...  No  esperéis  nada  de  mí. 
Me  lavo  las  manos. 

Val.  ¡Si  ya  no  tiene  remedio! 

Mel.  ¡Engañarme  así!  Pero  vamos  á  ver,  ¿cómo 

ha  sido  esto?  ¿Cómo  os  habéis  arreglado? 

Val.  (a  Aurora.)  Anda,  dile  cómo  nos  hemos  arre- 

glado. 

Aur.  Díselo  tú:  á  mí  me  da  miedo. 

Val.  No,  no,  tú. 

Aur.  No,  no,  tú. 

Mel.  (Remedándolos.)  No,  no,  tú...  ¿Acabaremos?... 

(a  Valentín.)  Tú  no  has  salido  nunca  solo. 

Val.  (Tímidamente.)  Se  equivoca  usted. 

AuR.  (Tono  elevado  y  cómico   á    la   vez.)    «  Ponga    Usted 

puertas  al  campo,  ponga  usted  diques  al 
mar» 

Mel.  Ponga  usted  atención  á  lo  que  digo  y  cálle- 

se. ¿Cómo  y  dónde  os  habéis  conocido? 

Val.  Pues  desde  nuestras  ventanas  respectivas. 

Como  Aurora  vive  ahí  enfrente... 

Mel.  (incomodado.)  ¿Y  usted  por  qué  vive  enfrente 

de  nadie? 

Aur.  Toma...  j7o... 

Mel.  (No  sé  lo  que  digo.) 

Val.  Nos  veíamos  todos  los  días...  y  nos  hacía- 

mos guiños. 

Mel.  ¿Guiños?  Adelante.  ¿Qué  más?... 

Val.  Antolín,  el  otro  criado  que  murió,  me  pro- 

porcionaba una  llave  falsa  de  la  puerta  falsa. 

Mel.  ¡Cuánta  falsedad! 

Val.  Salía  por  las  noches  después  que  todos  se 

se  habían  acostado  y  volvía  de  madrugada. 

Mel.  ¡Qué  escándalo!  Sigue 
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Val.  Una  noche...  ¡Ah!  ¡Qué  noche!  Nos  sorpren- 

dió la  madre  de  ésta. 

Aur.  ¡Qué  vergüenza  pasé! 

Val.  Y  ya  no  hubo  más  remedio  que  legalizar  la 

situación. 

Aur.  Nos  casamos  en  secreto. 

Mel.  ¿Con  todos  los  requisitos? 

Val.  Con  todos  y  varios  más. 

Mel.  (solemnemente.)  ¡Dios  te  haya  perdonado! 

Val.  ¡Amen! 

Mel.  ¿Y...  hace  mucho  tiempo  que  estáis...  ca- 

sados? 

Val.  ¡Un  año!  (Picarescamente.)  Y  ya  somos  tres. 

Mel.  ¿Cómo?  Es  decir  que...   (Tiemblo  como  un 

azogado.)  ¿Que  hay  fruto  de  bendición? 

Aur.  No,  señor,  fruta;  una  niña. 

MEL.  (Poniéndose  en  jarras.)  ¡Anda  la  QSa! 

Val.  ¿Eh? 

Mel.  No...  (Ese  chiquillo  me  ha  contagiado.)  ¡Qué 

escándalo!  ¡Qué  abuso!  ¿Conque  una  niña? 

Val.  ¡Una  sola,  don  Melitón! 

Mel.  ¿Pues  cuántas  querías  en  un  año?..  ¡Estú- 

pido! 

Val.  Vamos,  don  Melitón,  cálmese  usted... 

Mel.  No  quiero.    Vuestro  crimen  tiene  todas  las 

agravantes;  premeditación,  alevosía  y  ensa- 
ñamiento. Yo  no  sé  nada,  no  he  oído  nada. 
Me  lavo  las  manos. 

Aur.  ¿Otra  vez?  Ya  se  las  lavó  usted  antes. 

Mel.  ¡Os  abandono  á  las  iras  de  don  Celestino!... 

(^Medio  raut's.) 
VAL.  (Sujetándole  por  un  faldón  de  la  levita.)  ¡Por  Dios! 

¡No  nos  deje  usted  así!  ¡Tenga  usted  piedad 

de  nosotros! 
Mel.  ¡Suelta  ese  faldón! 

Val.  (suplicante  y  sin  soltar.)  ¡Don  Melitón! 

Mel.  ¿No  es  un  matrimonio  secreto?  Pues  no  sé 

nada.  ¡Que  sueltes  ese  faldón!  (Valentín  suelta.) 

Ahí  queda  eSO.  (Medio  mutis.) 

Aur.  Déjale,  Valentín,  déjale.   Ese  hombre  es  un 

egoísta. 
Mel.  (volviendo.)  ¿Yo  egoísta?  Protesto. 

Aur.  ¡No  tiene  corazón! 

Mel.  Lo  que  es  eso,  ¡ojalá! 
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Aur.  ¿Usted  fué  amigo  de  mi  padre'? 

Mel.  Sí..,  pero...  (El  caso  es  que  la  chica  no  me 

disgusta.  Parece  decentita.) 

Aur.  Valentín  y  yo  nos  hemos  unido  ante  Dios  y 

los  hombres.  Este  lazo  sólo  puede  cortarlo 
la  muerte.  Yo  tengo  la  culpa  de  todo.  Ven- 
ga sobre  mí  el  castigo,  pero  que  á  Valentín 
no  le  suceda  nada.  Yo  imploraré  de  puerta 
en  puerta  la  caridad  pública  con  el  desven- 
turado fruto  de  nuestros  amores.  (Llorando.) 

MEL.  (¡Diablo    de   chica!    (Sacando  un  g>-nn  pañuelo  de 

hierbas  y  enjugándose  las  lágrimas.)  Va  á  Conse- 
guir enternecerme  ..  y  cuidado  que  yo  soy 
duro.) 

Val.  (a  ella.)  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Aur.  (Llorando)  ¡Adiós,  esposo  mío!   ¡Adiós,  señor 

mío!. .  ¡Perdóneme  usted.1 

Mel.  (Nada:  que  me  enterneció.)  Señorita,  digo 

señora...  Aunque  soy  un  hombre  sin  cora- 
zón, me  ha  conmovido  usted  con  eso  de  las 
puertas;  y  como  ya  no  tiene  remedio,  como 
ya  son  ustedes  maridos...  es  decir,  marido  y 
mujer. .  yo...  pues...  (Transición.)  Nada,  nada, 
haré  todo  lo  que  pueda. 

Aur.  ¡Ah,  señor! 

Val.  ¡Arrójate! 

Mel.  Y  dale...  no  se  arroje  usted. 

AUR.  ¡Si  110  es  molestia!  (intenta  arrodillarse.) 

Mel.  ¡Que  no  quiero,  ea!  (se  io  impide.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  DON  CELESTINO,  luogo  ANTONIO 

Cel.  (Duntro.)  ¡La  verja  abierta!  ¿Qué  descuido  es 

este?  (Pánico  en  todos.) 

Val."  }  ¡Dios  mío1 

Mel.  ¡Don    Celestino!    (Corriendo    de    un    lado  á  otro.) 

Cara...  Caracoles... 
Aur.  ¿Dónde  me  escondo? 

Mel.  (Aturdido.)  Cara. .  Cara... 

Aur.  Sí;  caracoles,  ¿poro  dónde  me  escondo? 
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Val.  Escóndala  usted. 

Mel.  ¿Yo?  ¡Escóndeme  á  mí! 

Val.  Pero... 

Mel.  Aquí,  aquí   (Señalando  primera  izquierda.) 

Val.  ¡No:  en  mi  cuarto  no! 

MEL.  Es  verdad...  pero  ..  ¡ahL.aquí.  (Primera derecha.) 

Aur.  (Entrando.)  Sálvele  usted. 

Mel.  Sí,  sí.  ¿Y  á  mí  quién  me  salva?  (Entra  Auro- 

-     ra    precipitadamente  y  don    MuliLón    cierra  la  puerta 
con  llave.  Sale   don  Celestino  foro  izquierda  y  lo  ve.) 

Cel.  El  ministro  almorzaba  con...  Pero,  ¿qué  es 

eso?...  ¿Qué  hace  usted?  ¿Por  qué  cierra  esa 
puerta  y  se  guarda  la  llave? 

Mel.  No...  si...  no...  si  yo  no  ..   (¡Ay,  que  apuro!) 

Val.  (No  hay  escape.) 

Cel  ¿Y  tú  por  qué  tiemblas? 

Val.  ¿Yo?  ¿Que  yo  tiemblo?  No...  no  señor.  (Tem- 

blando.) 

Mel.  ¿Este?  ¿Temblar  éste?  Usted  no  le  conoce 

á  éste...  parece  que  tiembla  y  no  tiembla... 
éste...  ¡Quiá! 

Cel  .  ¿Conque  qué  guarda  usted  en  ese  cuarto? 

Mel.  ¿En...  ese  cuarto...  en  mi  cuarto? 

Cel.  ¿Qué  le  pasa  á  usted?  Está  usted  turbado. 

Mel  ¿Yo...  tur... turbado? ¡Quiá!. ¡Je, je!... Usted  no 

me  conoce. .  parece  que  me  turbo...  y... 

Val.  No.,    no  conoce  usted  á  éste,  digo,  á  don 

Melitón. 

Cel.  Bien;  pero  sepamos  .. 

Mel.  (Aprieta  más  que  un  dolor  de  muelas.)  ¿Lo 

que   hay  en  mi  cuarto?    Nada  más  fácil. 
(¿Qué  le  diré?)  Pues  hay.  .  hay... 

Val.  (¡A.y,  Dios  mío!...) 

Cel.  ¿Qué  hay? 

Mel.  Verá  usted.    Me  han   regalado   una  perra 

muy  mona,  y  para  que  no  estorbe... 

Cel.  (Mentira.)  ¿Conque  una  perra?...  ¿De  aguas 

quizas? 

Mel.  Eso  es,  de  muchas  aguas... 

Cel.  Yo  tenía  entendido  que  no  le  gustaban  á 

usted  los  perros. 

Mel.  ¡Sí...  pero  ésta  es...  perra...  y  muy  rara...  ya 

ve  usted,  es  azul! 

Cel.  ¡Hombre...  una  perra  azul!  Ya  tengo  curio- 

sidad... 
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Mel.  (Me  lucí.) 

Cel.  Déme  usted  la  llave. 

Mel.  No;  lo  que  es  la  llave...  no...  porque  muerde... 

Cel.  No  importa. 

Mel.  ¡Que  puede  estar  rabiosa! 

Cel.  ¡Basta,  don   Melitón!  Aquí  pasa  algo,  y  yo 

quiero  saberlo.  Venga  la  llave. 

Mel.  |Esa  desconfianza! 

Val.  (¡Llegó  mi  última  hora!) 

Cel.  ¡Vamos,  pronto! 

Mel.  (¡Aquí  de  mi  habilidad!  ¡El  todo  por  el  todo.) 

Tome  USted  la  llave.  (Alargándola  don  Celestiuo  y 
retirándola  siempre  que  aquél  va  á  cogerla.)  Puesto 

que  quince  años  de  servicios,  cuatro  de  ellos 
bisiestos,  no  han  sido  bastantes  para  mere- 
cer su  confianza,  me  voy  de  esta  casa.  Tome 

USted  la  llave.  ,Se  la  guarda  en  el  bolsillo.) 

Ci£L.  Bueno,  pero  démela  usted. 

Mel.  (Me  partió)  ¡Ah!  Sí,  estaba  distraído...  ahí 

va.  (Se  la  da.) 

Val.  (¡Virgen  Santa!  Me  voy  á  quedar  viudo.) 

Mel.  Adiós,  señor  don  Celestino.  ¡Que  sea  usted 

feliz!  Adiós,  hijo  mío...  (a  Valentín.)  adiós... 

(¡Maldito!)  (Le  tira  un  pellizco.! 

Val.  ¡Uy! 

Cel.  ¿Qué  es  eso? 

Mel.  Nada:  que  dice:  \{]y,  qué  maestro  pierdo! 

Cel.  ¿Pero  se  va  usted  de  veras? 

Mél.  ¿Que  si  me  voy?  ¡Pa  chasco! 

Cel  .  ¿Cómo? 

Mel.  (¡Dale!)  ¡Que  sí;  que  me  voy '(a  Valentín.)  Adiós, 

monín;  adiós,  lucero...  Nadie  te  explicará  el 
álgebra  como  yo.  ¡Te  vas  á  hacer  un  lío! 

Val.  Sí,  señor...  el  lío  va  á  ser  flojo. 

Cel.  (Perplejo    y  mirando    alternativamente  á  la  llave  y  á 

don  Melitón.)  Hombre...  pero... 

Mel.  No  intente  usted  detenerme  ¡Pues  hombre, 

estaría  bueno!  ¡á  mí!  ¡de  mí!  ¡con  mí!...  (Rec- 
tificando.) migo!  Vaya,  adiós. (a  Valentín.)  (¡Pero 
hombre,  no  seas  memo!  No  me  dejes.  ¡Có- 
geme el  faldón!)  (Valentín  obedece.)  ¿Pero 
qué?  ¡ah!  ¿me  detienes,  eh?  ¿no  quieres  que 
me  vaya?...  ¡Ah!  ¡pero  es  inútil! 

Val.  ¡Don  Melitónl 


Mel.  ¡Tira  más  fuerte!  digo...  suelta,  suelta.  No 

quiero  quedarme. 

Qel.  Don  Melitóu...  perdóneme  usted;  dudé  un 

momento...  pero...  no  quería  ofenderle. 

Mel.  ¡Dudar  de  mí!  ¡Venga  la  llave!  (se  ia  arreba- 

ta.) Ahora  soy  yo  quien  quiere  abrir...  para 
avergonzarle...  ¡Ahora  verá  usted!  (se  dispone 

á  abrir.) 

Val.  (Asustado.)  (¿Qué  hace  este  hombre?) 

Cel.  (conteniendo  á  Meiitón.)  No;  de  ninguna  mane- 

ra... no  abra  usted. 

Mel.  (En  eso  estaba.)  ¿Cómo  que  no?   ¡Vaya  si 

abro!  Que  se  vea...  que  le  muerda...    que... 

Cel.  ¡Basta!  Repito  que  estoy  satisfecho. 

Mel.  (¡Ay,  gracias  á  Dios!)  (se  guarda  la  llave.)  Bue- 

no.... siendo  así... 

Val.  (¡Le  debo  á  usted  la  vida!) 

Mel.  (Me  debes  un  cuerno.  ¡Vaya  un  sofoco!) 

Cel.  (Llevándole  aparte.)  Hablemos  de  otro  asunto. 

Mei  .  Hablemos. 

Cel  .  ¿Ha  averiguado  usted  algo? 

Mel.  ¡Psch!  Poca  cosa,  pero  estoy  en  camino.  (¡Si 

tú  supieras!) 

Cel.  Venga    USted.    (Al  dirigirse  a  la  segunda    derecha 

sale  Antonio  por  el  foro  del  mismo  lado.)  ¡Oye,  An- 
tonio! Ahora  cuando  he  venido  estaba  abier- 
ta la  verja.  ¡Ese  descuido  es  intolerable! 

Ant.  Señor... 

Cel.  Como  después  de  almorzar  voy  á  dormir  la 

siesta  y  hay  que  tomar  precauciones  (Miran- 
do á  Valentín.)  cierra  la  verja  y  traame  la  lla- 
ve. (Vase  Antonio  foro  derecha.) 

Val.  (No  contaba  yo  con  esto.   ¿Cómo  saco  á  Au- 

rora?) 

Cel.  Venga  USted,    don    Melitóll.  (Le    sorprende  ha- 

ciendo señas  á  Valentín.)  ¿Qué  hace  usted,  hom- 
bre? 

Mel.  ¡Nada,  nada!    Voy.  (Ahí  queda  eso.)  (vans¿ 

segunda  izquierda.) 
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ESCENA    XI 

VALENTÍN,  poco    después  ANTONIO,  luego  DON  MELITÓN  y  DON 
CELESTINO 

Val.  ¿Qué  me  querrá  decir  con  esos  visajes?  ¿Que 

la  situación  es  apurada?  De  sobra  lo  sé. 
¿Cómo  sale  Aurora  estando  cerrada  la  ver- 
ja del  jardín?  Pues...  No  sale...  ¡Si  yo  pudie- 
ra ganar  á  ese  criado  como  gané  al  otro!... 

ANT.  (Foro  derecha  con  una    ¡lave.)  ¿No  está  el  Señor? 

VAL.  ¡Sí,  ahí!  (Segunda  izquierda.) 

ANT.  Pues  voy  á...  (Medio  mutis  de  Antonio  ) 

Val.  ¡Oye>  Antonio! 

Ant.  Mande  el  señorito. 

Val.  (Voy  á  corromperle,  si...)  Oye...  (¿Pero  cómo 

le  corrompo  con  una  peseta?)  Es  el  caso... 

Ant.  El  señorito  dirá. 

Val.  Pues  yo  quisiera...  (Pero  si  don  Melitón  ha 

dejado  cerrado  su  cuarto,  y  aunque  yo  con- 
siguiera la  llave  de  la  verja...)  Nada,  Anto- 
nio, no  quiero  nada;  puedes  retirarte. 

Ant.  (El  señorito  parece  tonto...  y  puede  que  lo 

Sea.)  (Vase  segunda  izquierda.) 

Val.  (¡Esto  es  horrible!   ¡Espantoso!  ¡Qué  voy  á 

hacer  yo,  Dios  mío!)  (Salen  don  Melitón  y  don 
Celestino.) 

Cel.  (a  don  Melitón.)  Pues  la  cosa  no  puede  ser  más 

sencilla. 

Mel.  Sencillísima ..  (Ya  verás  la  sencillez.) 

Cel.  (a  Valentín.)  ¡Hola!  ¿Estás  aquí  todavía?  (Apar- 

te á  don  Melitón.)  Lo  que  tiene  es  mimo. 

Mel.  (Lo  que  tiene  es  una  hija.) 

Cel.  Anda,  vé  á  decir  á  tu  madre  que  se  dé  prisa 

para  que  almorcemos. 

VAL.  Está  bien.  (Sale  foro  izquierda.) 

Cel.  Si  se  trata  de  algún  juguete  que  no  cueste 

mucho,  ofrézcaselo  usted. 

Mel.  (Esta  es  la  ocasión  de  abogar  por  esos  infe- 

lices.) No  se  trata  de  juguetes.  Se  trata  de 
algo  más  serio.  ¡Valentín  necesita  volar!  (Ha- 
ciendo ademán  de  volar.) 
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Cel.  ¿Volar?  Expliqúese  usted 

Mel.  Necesita  correr. 

Cel.  ¿Volar  y  correr?  ¡Ah,  vamos!  Necesita  hacer 

mucho  ejercicio...  ya  lo  decía  yo...  le  com- 
praremos una  bicicleta,  y  que  ande  por  el 
jardín. 

Mel.  No  es  eso.  La  vida  casi  monástica  que  aquí 

hace  le  perjudica,  y  yo  entiendo  que  un  poco 
de  libertad... 

Cei  .  Dale...  ¿Ya  empieza  usted? 

Mel.  Sí,  señor;  ya  empiezo.  El  trato  con  las  mu- 

jeres... 

Cel.  Pero,  hombre,  usted  debe  haber  sido  un  de- 

monio en  su  juventud. 

Mel.  No.  He  sido  uo  joven  como  todos  los  demás. 

El  mundo  parece  más  bello  y  se  muestra 
más  incitante  al  que  oye  desde  lejos  su  ru- 
mor que  al  que  le  conoce  á  fondo.  Lo  dice 
Quintiliano:  Omnis  humarás  tempus  in  tcerram 
ostendit...  digo...  no...  no  es  así. 

Cel.  Bueno,  ¿y  qué?  ¿Es  eso  lo  que  enseña  Quin- 

tanilla? 

Mel.  ¡Quintiliano!  No  me  ha  comprendido  usted. 

Mi  idea  es  la  siguiente.  (Valor.)  ¿Por  qué  no 
casa  usted  á  Valentín? 

Mel.  ¿Eh?  (Furioso.)  ¿Casar  al  niño?  ¿A  los  veinti- 

dós años?  ¡Valentín  casado!  Y  ya  me  está 
usted  viedo  con  un  nieto,  ¿verdad? 

Mel.  (Distraído.)  Con  una  nieta. 

Cel.  ¿Qué? 

Mel.  ¡No,  no,  nada!...  (¡Maldita  lengua!) 

Cel.  Vaya,  vaya;  veo  que  no  está  usted  bueno  de 

la  cabeza...  Voy  á  tener  que  tomarle  á  usted 
otro  preceptor.  Mañana  hablaremos.  Hasta 

luego.  (Sale  segunda  izquierda.) 

Mel.  Pues  señor,  estoy  fresco  ¡Dios  mío!  ¡Cuando 

se  entere  de  que  su  hijo  es  padre  y  cabeza  de 
familia!... 
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ESCENA   XII 

DON  MEUTÓN  y  VALENTÍN 
Val.  (Saliendo  foro  izquierda.)  ¿Y   papá? 

Mel.  Papá,  bueno. 

Val.  ¿Qué  me  quería  usted  decir  con  aquellas 

señas? 
Mel.  Pues  hombre,  que  la  hicieras  salir.  ¿Se  ha 

marchado  ya? 
Val.  ¿Y  cómo  iba  á  salir  si  se  ha  llevado  usted  la 

llave? 
Mel.  ¿Yo?  (Buscándola.)  ¡Calla!  ¡Pues  es  verdadl  No, 

si  me  vais  á  volver  loco. . 
Val.  Además,  ya  ha  visto  usted  que  mi  padre 

mandó  cerrar  la  verja. 
Mel.  ¡Es  flojo  el  compromiso!  Lo  que  es  otra  vez 

que  te  cases  ..  como  no  te  ayude  el  Nuncio... 

¿Y  qué  hacemos?  No  puede  salir  hasta  la 

noche. 
Val.  (casi  llorando.)  ¡Y  la  niña  que  tendrá  ganas  de 

mamar! 
Mel.  ¡Mamar!  ¡Mamar!  Puesque  espere... ¿A quién 

se  le  ocurre  tener  una  niña  tan  pequeña? 

Alguien  se  habrá  quedado  con  ella  y  podrá... 
Val.  El  portero. 

Mel.  No;  pues  ese  no  puede.  ¿Pero  y  la  madre  de 

Aurorar 
Val.  Está  en  Burgos  para  asuntos  de  familia. 

Mf.L.  ¡Qué  Complicación!  (Asomándose  al    foro  izquier- 

da.) Mira;  allí,  junto  al  alcornoque  secular 
está  el  criado;  si  tiene  todavía  la  llave,  so- 
bórnale y  arráncasela.  Toma  estas  dos  pese- 
tas... á  ver  si  te  la  puede  dejar  en  menos... 
y  avísame  en  seguida. 

VAL.  Voy  corriendo.  (Sale  foro  izquierda.) 
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ESCENA  XIII 

DON  MELITÓN  y  poco  después  AURORA 

Mel.  ¡Estamos  mejor  que  queremos!  Por  supuesto 

que  estas  cosas  no  le  pasan  á  nadie  más  que 

á  mí.  (Suenan  golpes  en  la  primera  derecha.)  ¿En? 

¿Qué   es  eso?  Bueno...  ahora  la  otra... 
(Abre  ia  puerta.)  ¿Quiere  usted  callar?  Va  us- 
ted á  descubrirlo  todo. 

Aur.  (saliendo.)  Lo  que  quiero  es  irme  á  mi  casa. 

No  puedo  estar  aquí  un  minuto  más. 

Mel.  ¡Como  no  salga  usted  por  el  tejado! 

Aur.  (Desesperada.)  ¿Para  qué  habré  venido? 

Mel.  Para  comprometerme.  Maldita  la  falta  que 

hacía  usted. 

Aur.  La  niña  querrá  mamar. 

Mel.  (Y  dale  con  la  lactancia.)  ¿Qué  voy  hacerle 

yo?  ¿Por  qué  no  la  destetó  usted  antes  de 
venir? 

Aur.  Repito  que  quiero  marcharme.  Busque  usted 

un  medio. 

Mel.  Lo  que  hay  que  buscar  es  una  llave.  No  po- 

drá usted  salir  hasta  la  noche. 

Aur.  (Muy  apurada.)  ¡Dios  mío!   ¡Eso  es  imposible! 

Usted  lo  comprenderá. 

Mel.  Yo  no  comprendo  nada.  Alguien  viene...  en- 

tre usted,  entre  usted  y  no  haga  ruido. 

Aur.  Pero... 

Mel.  (¡La  estrangulaba!)  Que  entre  usted  digo. 

Ahí  está  segura...  por  ahora...  (La  empuja,  en- 
tra Aurora  y  vuelva  á  cerrar  con  llave:  al  entrar 
Aurora,  sale  Polonia  foro  izquierda.) 

ESCENA   XIV 

DON   MELITON    y   POLONIA 

Pol.  (¡Anda!  Ha  metido  una  mujer  en  su  cuarto. 

¡Vaya  un  punto  que  está  el  profesorl) 
Mel.  (¡Demonio!  ¿Habrá  visto  algo?) 
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Pol.  (¡Miren  el  abuelo!) 

Mel.  Voy  á  ver  si  ha  pescado  la  llave,  (sale  foro  iz- 

quierda, mirando  recelosamente  a  Polonia.) 

Pol.  Es  too  cuanto  me  queda  que  ver.  Y  ella  es 

joven.  Vo}'  á  ver  SÍ  filo  algo.  (Mira  por  la  ceira- 
dura.) 


ESCENA  XV 

POLONIA    y    ARTURITO 

Pol.  Está  muy  escuro  y  no  se  vena.  ¿Quién  será? 

ArT.  (Saliendo    foro    izquierda,    acercándose  á   Polonia  sin 

ser  visto  é  intentando  abrazarla.)  ¡Rica! 

Pol.  ¡Eh!  Esté  usté  quieto.  (¡Y  dicen  que  es  me- 

dio tonto!) 

Art.  ¿Qué  estabas  mirando  ahí? 

Pol.  Pus  ná.  Que  don  Melitón  ha  escondido  una 

mujer  en  su  cuarto. 

Art.  ¿Cómo?    ¿Don   Melitón?...    Calla,  guasona. 

Eso  no  puede  ser. 

Pol.  Lo  han  visto  estas  pupilas. 

Art.  Entonces  será  alguna  vieja. 

Pol  No  señor,  que  es  una  joven. 

Art.  Pero...  ¡qué  atrevido  es!...  Mira  que  traérsela 

á  casa... 

Pol  Me   alegraría   mucho   que   se    enterara   su 

padre. 

Art.  (candorosamente.)   ¡Si   don   Melitón   no  tiene 

padre! 

Pol.  Su  padre  de  usted  digo.  Esto  es  escandalo- 

so. ¡Un  viejo  que  no  puede  con  los  pantalo- 
nes! (se  oye  ruido  en  la  primera  izquierda.)  ¿Oye 
usted? 

Art.  Sí,  sí:  voy  á  ver  si  distingo  algo.  (Mira  por  la 

cerradura.  Polonia  se  pone  á  su  lado,  en  actitud  cu- 
riosa y  hablan  por  lo  bajo  ) 
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ESCENA   XVI 

DICHOS,  DON    CELESTINO  segunda  izquierda 

Cel.  ¿No  se  almuerza  en   esta  casa?  (Reparando  en 

Arturo  y  Polonia.)  ¡Hola!  ¿Qué  hacen  ustedes 
abí? 

ART  ) 

p       "  [      ¡Ay!  (Quedan    confusos.) 

Cel.  ¿Qué  estaban  ustedes  mirando? 

ArT.  ¡Je,  je!  (Risa  comprimida  mirando  á  Polonia  y  á  don» 

Celestino  alternativamente.) 

Pol.  (id.  id.)  ¡Je,  je! 

Cel.  (¡Qué  risa  más  estúpida!)  ¿A  ver?  Usted  retí- 

rese. (A  Polonia.  Esta  sale  segunda  izquierda.)  Ex- 
plícame inmediatamente  qué  es  lo  que  mi- 
rabas. 

Art.  Pues  yo...  nada,  ¡papá!  (confuso.) 

Cel.  Vamos,  pronto,  algo'  será. 

Art.  (Yo  se  lo  digo.)  Miraba.,  si  podía  verla. 

Cei.  (¡Ab!  3?a  caigo. ..  quería  verla  perra.)  Pues 

no  se  puede  ver  porque  muerde. 

Art.  ¡Anda!  ¿muerde  esa  señora? 

Cel.  ¿Qué  señora? 

Art.  La  de  don  Melitón. 

Cel.  (¿Qué  dice  este  monigote?)  ¡Tú  estás  loco! 

Art.  ¡No  señor!  Don  Melitón  tiene  una  mujer  es- 

condida en  su  cuarto. 

Cel.  ¡Muchacbo!  ¿qué  dices? 

Art.  Que  don  Melitón  tiene  una... 

Cel.  Sí;  ya  lo  be  oido,  pero...  (¡Por  eso  no  quería 

abrir  el  muy  tunante!)  ¿Estás  seguro? 

Art.  ¡Vaya!  Polonia  la  vio  entrar... 

Cel.  (¡Infame  viejo!  Hay  que  desorientar  á  esta 

inocente  criatura.  Que  no  malicie  nada,  (pro- 
curando serenarse.)  Bueno,  será  alguna  discípu- 
la.  Eso  no  tiene  nada  de  extraño.  (¡Sinver- 
güenza! Ya  me  las  pagarás.) 

Art.  (Pues   no   se  ha  enfadado  tanto  como  yo 

creía.  Me  alegro  saber  que  esto  no  tiene  nada 
de  extraño.) 
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Cel.  Necesitaría  hablarle  y...  por  eso. .   Don  Me- 

litón  es  un  hombre  rígido  y  moral... 

Art.  Pues  á  mí  me  parece  un  raspa  de  primera. 

Cel.  ¿Un  raspa?  ¿Qué  es  eso? 

Ari.  Nada;  no,  señor...  (Se  me  escapó.) 

Cel.  (Será  algún  término  científico.)  Anda,  creo 

que  te  llama  tu  madre.  (Necesito  despejar 
esta  situación.) 

Art.  Voy  en  seguida.  (Veremos  en  qué  para  todo 

esto.)  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

DON  CELESTINO,  poco  después   DON  MELITÓN 

Cel.  Ahora  me  explico  su  defensa  de  las  muje- 

res. ¡Parece  mentira...  con  más  años  que  un 
palmar]  ¡Calavera!  Sin  mirar  que  los  niños 
pueden  enterarse...   ¡Si  yo  pudiera  verla!... 

^Se  acerca  á  la  primera  derecha  y  mira  por  el  ojo  de 
la  cerradura.) 

Mel.  (saliendo  foro  derecha.)  Nada,  que  no  hay  me- 

dio... (Reparando  eu  don  Celestino.)  (¡Atiza!..  Don 
Celestino  mirando  por...  ¿Si  sospechará  al- 
go?) ¡Señor  don  Celestino!...    (Este  se  vuelve 

bruscamente.) 
Cel.  ¡Hola!    ¿Es  USted?    (Con    ironía  en    toda    esta  es- 

cena.) 

Mel.  Sí  ..  creo  que  soy...   digo...   ¿Estaba  usted 

mirando?... 

Cel.  Estaba  mirando  si  distinguía  la  perrita. 

Mel.  Ya,  ya.  ¡Ah!  Si  no  mordiera...  pero  muer- 

de... 

Cel.  (No  sé  cómo  me  contengo.)  Pues  á  pesar  de 

todo,  necesito  que  abra  usted  esa  puerta. 

Mel.  ¿Otra  vez?   ¿Vuelve  usted  á  desconfiar  de 

mí? . . . 

Cel.  ¡Qué  disparate!  ¡Usted  es  un  santo! 

Mel.  No,  señor;  muchas  gracias.  (Lo  que  soy  es 

un  mártir.  ¡Ya  tengo  otra  vez  carne  de 
gallina!) 
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Cel.  ¡Vamos,  abra  usted! 

Mel.  (Aterrado.)  ¡Señor  don  Celestino!. . . 

Cel.  ¿Qué  hay? 

Mel.  Yo... 

Cel.  (Su  turbación  le  vende.  ¡Pérfido!  ¡Traidor!) 

(Enérgicamente.)  ¡Pronto,  abra  usted  ó  tiro  la 

puerta! 
Mel.  No,  no. ..  (¡Dios  mío!  (saca  ia  llave.)  ¡Estamos 

perdidos!)  Yo  abriré;  pero  conste. ..  que...  si 

quince  años  de... 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,     DOÑA    ANGELA    con    peinado    exageradísimo    de    chula 

seguida  de  VALENTÍN  y  ARTURITO  por  el  foro  izquierda.  Después 

POLONIA,  por  el   mismo  lado.  Eapidísima  esta    escena 

Ang.  (Dentro.)  ¿Almorzamos  ó  no  almorzamos? 

Cel.  (Espere  usted,  no  conviene  que  se  entere  mi 

señora.  Evitemos  el  escándalo.) 

MEL.  (¡A-y,  <jué  Suplicio!)  (Se  limpia  el  sudor  con  el  pa- 

ñuelo.) 

Ang.  (saliendo.)  Creo  que  la  mesa  está  servida. 

Cel.  Sí,  sí,  vamos.  (No  lo  perderé  de  vista.) 

Val.  (¿Qué  habrá  pasado  aquí?) 

CEL.  (Fijándose  en  el  peinado  de  Angela.)    Pei'0...  Ange- 

la... ¿qué  peinado  es  ese?  (Aparece  Polonia.) 

Ang.  ¿Te  gusta? 

Art.  ¡Cómo  la  ha  peinado! 

Pol.  (Ya  sabía  yo  que  iba  á  dar  el  golpe.) 

Cel.  Quítate  eso  en  seguida.  Estás  hecha  un  ma- 

marracho. 

Ang.  Pero  hombre . .. 

Mel.  (Por  eso  decía  quepa  chasco...  el  que  nos  iba 

á  dar.) 

Cel.  '  (a  don  Mentón.)  (Ldiego  nos  entenderemos.) 
¡Ea,  á  la  mesa! 

Mel.  (¡Y  esa  pobre  chica,  encerrada!)  (Todos  se  diri- 

gen al  foro  izquierda.) 

Art.  (Aparte  á  Polonia.)  Ya  lo  sabe  papá. 

Ang.  (¿Qué  peinado  será  este?) 

Cel.  Vamos,  vamos. 


Mel.  (persignándose.)    (¡Quisiera    estar    en    China! 

¡Dios  nos  asista!)  (Saleu  todos  foros  izquierda.  Don 
Melitón  y    Valentín    sin   dejar  de  mirar  á  la   primera 
derecha.  Don  Celestino  se  queda  el  último.) 
CeL.  (Mirando  también  primera  derecha.)  (No  Se  me  es- 

Capará.)    (Sale.    Mucha   animación   en  el    cuadro  — 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  dividida  por  un  tabique.  A  la  izquierda  la  misma  deco- 
ración del  primer  acto.  A  la  derecha,  en  el  espacio  que  reste,  el 
despacho  de  don  Melitón  con  muebles  apropiados.  Puerta  vidriera 
de  alcoba  en  el  fondo  del  despacho.  Colgados  en  una  percha  una 
capa  y  un  sombrero  de  copa.  La  puerta  del  despacho  se  abrirá 
hacia  el  mismo  y  debe  cerrar  bien  y  con  graa  f  cuidad. 


ESCENA  PRIMERA 

AURORA  y  VALENTÍN  en  el  despacho 

Val.  ¡Sí,  mujer!  Me  lo  has  dicho  ya  lo  írtenos  ca- 

torce veces.  Yo  tengo  la  culpa  por  haberte 
llamado,  pero  ya  no  tiene  remedio,  y  son 
inútiles  tus  reconvenciones;  de  modo  que  no 
me  reconvenzas...  digo  reconvengas. 

Aur.  Lo  que  yo  digo  es  que  no  aguardo  más,  que 

me  voy  ahora  mismo  aunque  me  vea  todo 
el  mundo. 

Val.      •      ¿No  te  he  dicho  que  es  imposible?  ¿No  te  he 
dicho  que  está  cerrada  la  verja? 

Aur.  ¿No  te  he  dicho  que  estoy  resuelta  á  todo? 

Val.  Espera  un  poco.  Todavía  están  comiendo. 

Cuando  venga  don  Melitón  nos  dirá... 

Aur.  Nos  dirá  que  no  puedo  irme.  Y  yo  me  voy 

por  donde  sea  y  como  sea,  aunque  tenga 
que  pasar  por  encima  de  mi  cadáver. 

Val.  (Y  es  muy  capaz.)  Pero,  mujer,  no  seas  testa- 

ruda. (Sale  don  Melitón  por  el  foro  de  la  habitación 
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de  la  izquierda  con  una  cesta    pequeña,  y  ae  acerca  á 
la  puerta  del  despacho.) 

Aur.  No  soy  testaruda.  Soy  madre. 

Val.  Bueno;  pues  no  seas  madre  hasta  dentro  de 

un  rato. 
Mel.  (Llamando  á  la  puerta.)  Abran  ustedes.  Soy  yo. 

(Valentín  abre  la  puerta.) 


ESCENA  II 

DICHOS    y  DON  MELITÓN 
Val.  Gracias  á  Dios.  (Cierra  la  puerta.) 

Aur.  ¿Puedo  irme  ya? 

Val.  ¿Puede  irse  ya? 

Aur.  Hable  usted. 

Val.  Hable  usted. 

Mel.  Caramba...  me  aturden  ustedes. 

Aur.  ¿Qué  hay,  diga  usted,  qué  hay? 

MEL.  (Levantando  la  tapa  de  la  cesta.)  Hay  tortilla    de 

escabeche,  medio  pollo,  salchichón... 

Aur.  Si  no  digo  eso...  ¿Qué  hay  de  lo  nuestro? 

Val.  ¿No  ve  usted  nuestra  ansiedad? 

Mel.  Silencio.  Escuchadme.  Don  Celestino  acaba 

de  recibir  una  visita.  Para  qae  la  visita  en- 
trase tuvo  que  dar  la  llave  de  la  verja. 

Val.  ¡Magnífico! 

Aur.  ¿De  modo  que?.. 

Mel.  Pero  puso  á  Blas  de  centinela  en  el  jardín. 

Val.  Malo. 

Aur.  Entonces... 

Mel.  Entonces  3^0,  que  hoy  tengo  á  los  criados  en 

movimiento  continuo,  le  mandé  á  un  reca- 
do, y  tardará  bastante  en  volver. 

Aur.  ¿De  suerte,  que  puedo  marcharme  ahora 

mismo?  \Xy,  qué  alegría!  (poniéndose  el  velo.) 

Mel.  Sí,  puede  usted...  es  decir...  puedes...  Te  tu- 

tearé si  te  parece. 

Aur.  Sí,  señor,  sí. 

Mel.  Como  llevas  muchas  horas  sin  comer,  creo 

que  antes  debes  tomar  un  piscolabis,  (señalan- 
do la  cesta.) 

Aur.  Para  piscolabis  estoy  yo.  No,  señor. 
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Mel.  Anda,  tonta;  si  hay  tiempo.  Mira  qué  pata. 

(Saca  una  pata  de  pollo.) 

Aur.  No,  no;  me  voy  en  seguida. 

Val.  Es  lo  mejor. 

Mel.  ¿Sin  comer? 

Aur.  Comeré  en  casa. 

Mel.  Bueno,  pues  al  menos  llévate  la  cesta. 

Aur.  No,  señor,  no.  Lo  que  quiero  es  irme. 

Mel.  ¡Hombre,  está  bueno!  ¿De  modo,  que  me 

quedo  casi  sin  comer  por  tí,  que  cargo  con 
la  cesta,  que  la  traigo,  que  me  expongo  á 
todo,  para  sufrir  un  desaire?  ¡di  no  se  puede 
hacer  un  favor! 

Aur.  (impaciente.)  Por  Dios,  don  Melitón... 

Val.  Yo  me  lo  comeré  .. 

Mel.  ¡Quiá!  Tú  no  estás  criando  como  ésta.  Yo  lo 

traía  por  eso. 

Aur.  Vamos... 

MEL.  Bien,  110  insisto.  (Deja  la  cesta  en  uu  rincón.)  Voy 

á  ver  si  hay  alguien  por  el  jardín,  (sale  de  la 

habitación  de  la  derecha    y  se  asoma  al  foro  de   la  iz- 

quierda.)  No  hay  nadie.  Anda  deprisa.  (Vuelve 

al  proscenio.) 

Val.  Vamos  .. 

AUR.  ¡Gracias  á  Dios!  (Sálenlos  ük-sjaon  Melitón  se  queda 

el  último,  cierra  la  puerta  con   llave  y   se  la  guarda.) 

Val.  ¡Ay.  ¡Polonia. .  que  viene  Polonia...!   (vuelven 

corriendo  á  la  puerta  del  despacho.) 

Mel.  La  llave...  la  llave...  no  sé  dónde...    ¡Ahí... 

(La  saca.) 

Val.  ¡Por  Dios!... 

Mel.  Aguarda...  (tío  acierta  á  abrir.) 

Val.  Ven,    ven.    (Hace   entrar    á    Aurora  en  la    primera 

izquierda.) 
Mel.  Ya    está...  (Abre.    Ve    á  Polonia    y  queda    inmóvil. 

Todo  rapidísimo.) 

ESCENA    III 

VALENTÍN,  DON  XIEt.ITÓN    y  POLONIA 

Pol.  (Entrando  foro.)  (¡  Anda  saleróJ  ¡Otra  prójima! 

¡Qué  barbaridad!...) 
Val.  (¿La  habrá  visto? 
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Mel.  (¡Pero  qué  oportuna  es  esta  criadital) 

Pol.  (Se  han  quedao  estéticos.  ¿Si  será  la  endenantes?' 

Mel.  ¡Hola,  Polonia!...  ¿De...  deseaba  usted  algo? 

Pol.  Nada,  mayormente. 

Val.  (¡Qué  tono  de  guasa1) 

Mel.  Entonces...  puede  retirarse...  mayormente. 

Pol.  Bueno.  Si  es  que  no  puede  una  ver  lo  que 

haiga  en  ciertas  habitaciones... 

Val.  (¡La  ha  visto,  la  ha  visto!) 

Mel.  Sí,  mujer...  una  puede  verlo  todo...  pero  no- 

sé  por  qué  dice  usted  eso...  (Vaya  si  lo  sé.) 

Pol.  No,  si  no  digo  nada...  Ustés dispensen.  (Aho- 

ra mismo  se  lo  cuento  todo  á  la  señora,  por- 
que el  señor  está  visto  que  no  da  chispa  ) 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA    IV 

DON   MELITÓN    y    VALENTÍN 

Val.  Estamos  perdidos. 

Mel.  Ya  lo  sé 

Val.  Esa  criada  ha  visto  á  Aurora  y  lo  va  á  decir. 

Mel.  Ya  lo  sé . 

Val.  Y  se  va  á  armar  un  escándalo.  ¿Qué   hace- 

mos? (Desesperado.) 

Mel.  Yo  qué  sé . 

Val.  Lo  primero  es  sacar  á  Aurora  de  mi  cuarto 

para  desorientar  ai  anemigo. 

Mel.  Y  á  mi  cuarto  otra  vez.  ¿No  es  eso?  Para  que- 

el  enemigo  me  cargue  á  mí  el  mochuelo,  ¿eh? 

Val.  Naturalmente. 

Mel.  ¿Cómo  que  naturalmente?  Me  gusta...  Pues 

te  advierto,  pero  muy  seriamente,  que  ya 
estoy  harto  de  belenes  y  de  proteger  á  in- 
gratos y  que  .. 

Val.  Y  que  se  lava  usted  las  manos   Bueno;  pero 

ahora  es  preciso  que  Aurora  vuelva  a  su 
cuarto. 

Mel.  Es  preciso...    es  preciso  ..   Bien,  pues  que 

vuelva;  pero  conste  que  estoy  harto. 

VAL.  Constará.  (Llamando.)  ¡Aurora!  (Al  dirigirse  los  dos 

á  la  primera  izquierda  sale  don  Celestino  por  el  fero.) 
Mel.  ¡Ay,  el  enemigo!  (Valentín  queda  inmóvil.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  CELESTINO 

Cel.  (Se  ha  asustado.  La  voz  de   la  conciencia.) 

¡Hola,  señor  don  Melitón! 

Mel.  ¡Señor  don  Celestino!. . .  (saluda-ido.) 

Val.  (¿Se  lo  habrán  dicho  }^a?) 

•Cel.  ¿Por  qué  dice  usted  ¡ay!  al  verme? 

Mel.  ¿Ay?...  ¿He  dicho  yo  ¡ay!?  ¡Ah,  sí...  ahora 

recuerdo!...  pues  verá  usted. ..  era  un  sus- 
piro... 

■Cel.  ¿Suspira  usted  por  mí? 

Mel.  Le  diré,  era  un  suspiro  de  respeto,  de  admi- 

ración... 

Cel.  Observo  que  siempre  que  les  sorprendo  á 

ustedes  juntos  se  quedan  como  alelados. 

Mel.  Verdaderamente,    confieso   que   usted   nos 

alela.  Su  respetabilidad... 

C¡EL.  Comprendo.  (Reparando  en  la  puerta  del  despacho.) 

(Abierta  la  puerta  . .  Esta  es  la  ocasión  de 

ver  la  perrita  )  ¡Valentín! 
Val.  ¡Papá! 

Cel.  Anda  á  mi  pabellón.  Allí  ha}r  un  amigo  que 

quiere  verte. 
Val.  (¡Qué  compromiso!)  Voy  en  seguida...  (¡Que 

no  la  vea,  Dios  mío,  que  no  la  vea!)  (vase  por 

el  foro.) 

Cel.  Oiga  usted,  don  Melitón...  antes  de  que  se 

me  olvide...  ¿quiere  usted  decirme  lo  que  es 
un  raspa? 

Mel.  (Estupefacto.)  ¿Un  raspa?  No  lo  sé.  Será  una 

raspa...  se  dice...  de  los  pescados. 

Cel.  No,  no;  es  que  Arturito  me  dijo  que  usted 

era  un  raspa...  y  yo  creí  que  sería  un  térmi- 
no científico. 

Mel.  (Alguna  chulapería.)  ¿Conque  dice  Arturi- 

to?... Se  habrá  equivocado.  (¡Qué  bofetón  le 
le  voy  á  dar!) 

Cel.  Puesto  que  la  puerta  está  abierta,  voy,  si 

usted  lo  permite,  á  realizar  mi  propósito  de 

Ver...  la  perra...  (Entra  en  el  despacho.) 
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Mel.  (siguiéndolo.)  La  perra  no  la  verá  usted. 

Cel.  ¿Por  qué?  (Mirando.)  (No  hay  nadie.) 

Mel.  Porque...  porque  se  ha  escapado.  Tuvo  ur> 

mal  pensamiento...  y  se  fugó. 

Cjcl,  (con  intención.)  ¿Está  usted  seguro? 

Mel.  Vaya,  }r  poco  que  lo  he  sentido. 

Cel.  ¿No  estará  en  la  alcoba?  Voy  á  ver.  (Entia  en 

ln  alcoba.) 

Mel.  (Registra,  viejo  testarudo,  que  por  esta  vez 

te  llevas  chasco.) 

Cel.  (saliendo.)  (¿Si  habrán  calumniado  á  este  po- 

bre hombre?) 

Mel.  ¿Es  que  sigue  usted  desconfiando  de  mí? 

Cel.  ¡Psch!  ¡Como  ha  salido  usted  á  la  defensa 

de  La  mujer!.  . 

Mel.  Y  salgo...  la  mujer... 

Cel.  Silencio...  La  mujer  es  pérfida  y  tortuosa. 

Mel.  Y   escabrosa.,  y  si  es  fea,  intransitable.... 

pero  las  hay  de  primera,  créame  usted...  En 
mi  juventud . . . 

Cel.  Vaya,  vaya,  dejémonos  de...  (viendo  la  cesta.). 

¿Eh?  ¿Qué  es  esto?...  (Pues  no  le  han  ca- 
lumniado.) ¿Qué  es  esto,  pregunto? 

Mel.  ¿Eso?...  (¡Qué  descuido!)  Pues...  una  cesta... 

bien  claro  está. 

Cel.  Ya  lo  sé;  pero,  ¿qué  hace  ahí  esa  cesta? 

Mel.  Está  ahí  quietecita...   sin   meterse  con  na- 

die..  .  digo  .. 

Cel.  (Examinándola.)  ¿Para  quién  es  esta  comida? 

MtL.  ¿l£sa   comida?   (Se   me   agota   el  ingenio.) 

¿Quiere  usted  saber?...   Pues  era...  para  la 
perra. 

Cel.  ¡Hola! 

Mel.  Pero  como  se  ha  escapado. . 

Cel.  (viendo  ei  contenido.)  Bien,  muy  bien;  medio- 

pollo,  salchichón,  cabello  de  ángel...   ¡Perra 
más  afortunada! 

Mel.  ¿Sabe  usted?  Para  que  fuera  tomándonos 

cariño...  ¡Y  mire  usted  qué  pago!...  ¡Al  fin 
de  aguas!... 

Cel.  Dígame  usted.  ¿Esa  perrita  usa  tenedor  y 

cuchillo  para  comer? 

Mel.  (No  hay  escape.) 

Cel.  Vino  de  Burdeos.   ¡Y  haberse  escapado!  Ha 
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sido  una  lástima,  ¿verdad?  (pausa.)  ¿Se  ha 
quedado  usted  mudo? 

Mel.  (Ojalá.) 

Cei.  Hable  usted,  hombre. 

Mel.  La  verdad...  esa  comida  no  era  para  Ja  pe- 

rra... 

Cel.  Ya  lo  supongo,  era... 

Mel.  Era  para  mí.  (No  hay  otra  salida.) 

Cel.  ¿Para  usted?  (Mentira .) 

Mel.  Ya  habrá  usted  notado  que  hoy  he  comido 

poco...  que  estoy  inapetente. 

Cel.  Sí,  sí. 

Mel.  Y  para  tomar  algo  entre  horas...  me  parece 

que  no  tiene  nada  de  extraño  que  una  per- 
sona que  no  ha  comido  nada,  que  está  crian- 
do... (Hace  un  gesto  al  notar  su  torpeza.) 

Cel.  ¿Cómo...  criando  usted? 

Mel.  Criando...  carnes...   sí,  señor.  No  deja  usted 

hablar... 

Cel.  ¿Y  por  qué  no  dijo  usted  eso  desde  el  prin- 

cipio? 

Mel.  ¡Caramba!...   pues  porque  no  se  me  había 

ocurrido  hasta  ahora. 

Cel.  Vamos  á  ver.  ¿ Usted  cree  que  yo  he  venido 

de  Parla? 

Mel.  No,  señor.  ¡Qué  disparate!  Ya  sé  que  ha  ve- 

nido usted  anoche  de  Bruselas. 

Cel.  Basta  de  farsa.  ¿Dónde  está  la  mujer  que 

estaba  aquí? 

Mel.  Vaya.  ¿Otra  vez? 

Cel.  ¡Señor  don  Melitón!  .. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ARTURO  por  el  foro  de  la  habitación  izquierda. 
ART.  (Entrando  en  el  despacho.)  Papá,  papá. 

Cel.  ¿Qué  hay?  (Aparte  á  don  Melitón.)  (Silencio,  que 

no  se  entere  este  angelito.)  (Don  Mentón  se  ríe 
á  escondidas  )  ¿Qué  quieres,  niño? 

Art.  Ese  caballero  se  va  á  marchar  y  desea  des- 

pedirse de  usted. 

Cel.  ¡Ah!  Bueno. 
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Art.  Pero  si  tiene  usted  que  hacer  aquí,  yo  le 

diré... 
Mel.  No...,  nada.. 

Cel.  ¿Eh?...  ¿Usted  qué  sabe?  [Vaya  si  tengo  que 

hacer! 
Mel.  (Qué  torpe!...  No  lo  puedo  remediar.) 

Cel.  Voy  en  seguida.  (Aparte  á  don  Mentón.)  Luego 

nOS  veremos,  Señor   mío.  (Vase  por  el  foro  de  la 
habtaacióti  de  la  izquierda  ) 

Art.  (volviéndose.)  Don  Melitón. 

Mel.  ¿Qué  hay? 

Art.  ¿Cómo  van  esos  líos? 

Mel.  ¡Caballerito!  (indignado.)  No  consentiré... 

Art.  ¡Je,  je!  ¡Qué  cara  tan  larga!  ¡Je,  je!  (vase  por  el 

mismo  sitio  que  don  Celestino.) 
Mel.  (Saliendo  á  la  habitación  de  la  izquierda.)  [Insolen- 

te, mentecato,  infecto,  pútrido! 


ESCENA  VII 

DON  MELITÓN,  en  seguida   AURORA,  luego   VALENTÍN 

Mel.  No  hay  tiempo  que  perder.  (Llamando   á  la 

primera  izquierda.)  Alll'Ol'a...  Aurora... 

Aur.  (saliendo )  ¡Qué  susto  he  pasado!  ¿Puedo  mar- 

charme ya?...  ¿Sí?  Pues  me  voy  en  seguida. 

(Se  dirige  al  foro.) 

Mel.  (Deteniéndola.)  ¡Cá!...  imposible...  ahora  menos 

que  nunca.  ¡Pues  buena  está  la  cosa! 

Val.  (saliendo  por  el  foro.)  ¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 

Al  despacho,  al  despacho...  Polonia  está  ron- 
dando por  el  jardín. 

Aur.  ¡Dios  mío! 

Val.  Adentro. 

Mel.  Os  advierto  que  yo  ya  he  concluido  de  me- 

terme en  trapisondas...  que  estoy  harto... 

Val.  Bueno,  bueno.  (Le  empuja  y  pasan  los  tres  al  des- 

pacho cerrando  por  denirov 

Aur,  ¿Pero  me  voy  á  pasar  la  vida  en  esta  casa 

Mel.  La  vida  no,  pero  sí  todo  el  día. 

Aur.  ¿Cómo? 

Mel.  Hasta  que  anochezca  no  puedes  salir...  si  es 

que  anochece,  que  ya  lo  voy  dudando. 
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Aur.  Eso  no  es  posible. 

Mei..  Ya  lo  verás. 

Aur.  La  niño  no  ha  tomado  alimento  desde  esta 

mañana,  y  suceda  lo  que  suceda  no  puedo 

condenaría  al  martirio  del  hambre. 
Mel.  Si  le  gustara  la  tortilla  de  escabeche  yo  la 

llevaría... 
Val.  Pero  si  no  tiene  dos  meses. 

Mel.  ¿Y  qué?  A  los  niños  se  les  debía  acostu  m- 

brar  desde  pequeñitos  á  comer  de  todo.  A 

los  tres  meses  comía  yo  de  fonda. 
Val.  Póngase  usted  en  su  caso. 

Mel.  ¡Quita,   hombre!    Ya   se   hará    el   cargo    la 

chica. 
Aur.  Usted  quiere  matarme  de  pena. 

Mel.  ¡Hombre,  está  bueno,  ahora  tengo  yo  la  cul- 

pa! Ea,  pues  no  se  puede  salir.  Ya  me  voy 

yo  cargando.  ¿Qué  queréis  que  haga?  ¿Soy 

algún  ama  de  cría? 
Aur.  (Llorando)  ¡Pobrecita  hija  mía!  ¡Ángel  de  mi 

corazón!  Oigo  tu  llanto. 
Mel.  ¡Qué  oído  tan  tino! 

Aur.  Te  niegan  hasta  la  nutrición.  Lo  que  no  se 

niega  á  las  fieras. 
Mel.  Calla,  mujer,  si  las  fieras  no  se  nutren...  es 

decir... 
Aur.  El  derecho  á  la  vida.  Pero  no  es  tu  madre, 

no,  quien  te  niega  el  sustento. 
Mel.  Claro,  es  don  Melitón  que  te  tiene  tirria... 

¡Se  oyen  unas  cosas! 
Aur.  ¡Ay,  i)ios  mío  de  mi  vida! 

Mel.  ¡Ya  escampa! 

Val.  (casi  llorando.)  Don  Melitón,  mire  usted  cómo 

llora. 
Mel.  Sí,  sí,  ya  lo  veo.  Llora...  como  cualquiera 

que  tenga  gana  de  llorar...  pero... 
Aur.     .        Sáqueme  usted  de  aquí  ó  grito  con  todas 

mis  fuerzas. 
Mel.  Como    grites    te   acogoto    con    todas    mis 

fuerzas 
Aur.  Si  usted  tuviera  un  hijo... 

Mel.  Sería  padre.  Pero  no  tengo  esos  hijos. 

Aur.  ¿No  me  deja  usted?  Bueno,  pues  (gritando.) 

¡que  vengan,  que  se  descubra  todo!  que... 
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Mel.  (Tapándole  ia  boca.)  ¡Que  te  calles...  ¡insensa- 

ta! Silencio,  he  dicho,  (pausa  corta.)  Se  me 
está  ocurriendo  una  idea...  pero  es  muy 
atrevida,  impracticable...  vamos,  es  una  bru- 
talidad. 

Val.  A  ver,  á  ver.  (a  Aurora.)  Calla  un  poco,  mu- 

jer, que  á  don  Melitón  se  le  ha  ocurrido  una 
brutalidad.  Hable  usted. 

Mel.  Pero  si  es  una  locura... 

Aur.  No,  no  es  ninguna  locura,  don  Melitón. 

Mel.  ¿Eh? 

Aur.  Ese  sería  el  único  medio  de  que  yo  estuvie- 

se aquí  hasta  la  noche. 

Mel.  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  se  me  ha  ocurrido? 

Aur.  Ya  lo  creo.   A  usted,  que  es  muy  bueno,  se 

le  ha  ocurrido  ir  á  buscar  la  niña  y  traér- 
mela en  seguida. 

Mel.  ¡Demontre!...   ¡Pues  es  verdad!   ¿Cómo  has 

podido  adivinar  mi  pensamiento? 

Aur.  Porque  soy  madre. 

Mel.  No  es  muy  sólida  la  razón,  pero,  en  fin,  á 

falta  de  otra...  ¿Con  que  te  gusta  la  idea,  eh? 

Aur.  Mucho,  sí  señor. 

Mel.  (a  Valentín  )  ¿Y  á  tí? 

Val.  Muchísimo. 

Mel.  Bueno...  Pues  á  mí  no:   podéis  limpiaros... 

¡Cualquiera  trae  aquí  á  la  chica!...  ¡No  seré 
yo!..  Vamos,  si  estáis  locos,  si  se  os  ocurre 
cada  tontería!... 

Val.  Pero  si  ha  sido  usted... 

Mel.  ¿Yo?...   Es  igual;   ¡se  me  ocurre  cada  ton- 

tería!... 

Aur.  ¡Por  Dios,  señor,  no  se  arrepienta! 

Val.  Ande  usted,  don  Melitón. 

Mel.  No  sabéis  decir  más  que  don  Melitón,  don 

Melitón... 

Val.  Vaya  usted...  Aquí  tiene  la  capa  y  el  som- 

brero. Se  emboza  usted  y  nadie  puede  sos- 
pechar... (Le  ponen  la  capa  y  el  sombrero.) 

Aur.  Nada:   si  usted  no  va  por  la  niña  me  voy 

ye;  estoy  resuelta  á  todo. 

Mel.  (Más  comprometidos  de  lo  que  estamos...) 

¡Qué  cosas  me  obligáis  á  hacer!...  ¡Entrar 
niños  de  matute!   Si  mis  padres  levantaran 
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la  cabeza..,  Ea...  pues  salga  el  sol  por  Ante- 
quera... Perdido  por  mil... 

Aur.  Es  usted  el  mejor  de  los  hombres. 

Val.  El  más  bondadoso. 

Aur.  Y  el  más  guapo. 

Mel.  (con  modestia.)  No...  guapo  no...  simpático  en 

todo  caso...  También  tuve  mis  veinte,  y  no 
creas,  no  creas... 

Aur.  No  creo,  no;  pero  ande  usted,  que  es  tarde. 

Mel.  Ya  voy,  mujer.  ¿En  qué  piso  vives? 

AUR.  Piso  quinto.  (Don  Melitón  hace  un  gesto.)  Pero  la 

niña  la  tiene  el  portero,  ya  se  lo  dije. 
Mel.  Dame  dos  letras  para  que  el  portero  me  la 

entregue. 
Aur.  No  sabe  leer. 

Mel.  ¡Qué  camueso!  ¿Y  cómo  no  aprende? 

Aur.  No  sé...  Tome  usted  esta  pulsera  ..  sabe  que 

es  mía.  .  y  además  él  ya  le  conoce  á  usted. 

(Se  la  da.) 

Mel.  Bueno,  pues  hasta  luego.   Sois  capaces  de 

comprometer  á  un  santo.  No  os  mováis  de 
aquí,  que  vuelvo  en  seguida  con  la  pitusa... 
(Transición  )  Cualquier  percance  que  me  ocu- 
rra me  estará  bien  empleado. 

Aur.  ¡Diosle  premiará  esta  buena  acción! 

MEL.  En  eso  estO}'.  AdiÓS    (Va  á  salir  y  ya  en  la  puer- 

ta vuelve.)  ¡Ah!...  Si  por  casualidad  me  pilla 
don  Celestino  que  me  hagáis  unos  funera- 
les decentitos. 

Aur.  Sí,  señor,  sí. 

VAL.  Descuide  USted.    (Al  entrar  don  Melitón  en  la  ha- 

bitación de  la  izquierda  sal;¡  doña  Ángela  por  el  foro 
de  la  misma.) 

ESCENA  VIII 

DON    MELITÓN  y  DOÑA    ANGELA  en  la  izquierda.    VALENTÍN  y 
AURORA  en  la  derecha 

Mel.  (Embozándoso.)  Ea...  mucha  precaución  y  ma- 

nos á  la  obra. 

ANG.  (Sorprendida.)  ¡Doil  Melitón! 

Mel.  (¡Canario!  Buen  principio.)  Señora...  (¡Vaya 

un  apuro!) 
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Val.  (Mirando    por    la  cerradura.)    ¿Con    quién    habla 

don  Melitón? 

Ang  ¿Pero  hombre,   tanto  frío  tiene  usted  que 

anda  con  capa  y  embozado  por  la  casa? 

Val.  (a  Aurora.)  ¡A}7!  ¡Es  mi  madre! 

Mel.  No...  Diré  á  usted...  como  estamos  en  Ju- 

nio... es  decir,  yo  no  estoy  en  Junio...  tam- 
poco digo  bien...  vamos,  que  siento  frío...  y 
voy  á  salir...  voy  a  salir...  (Muy  mal  voy  á 
salir.) 

Ang.  ¿Está  usted  constipado? 

Mel  Eso  es,  constipado;  acabo  de  cogerle... 

Ang.  Pues  á  sudar. 

Mel.  -  Sí,  sí,  ya  sudo... 

Ang.  Vaya,  pues  que  usted  se  alivie. 

Mel.  Gracias,  señora.  (¿Cómo  me  voy  ahora?) 

Ang.  ¿Ha  visto  usted  á  Valentín? 

Val.  (Alarmado.)  ¡Eli! 

Mel.  ¿Quién  es  Valentín?,..   ¡Ah!...   No  le  he  vis- 

to... digo,  sí...  sí  le  he  visto. 
Ang.  Está  usted  cortado.  (¿Sabrá  algo?) 

Mel.  ¿Yo?  ¿Cortado  yo?...  No,  señora...  no  me 

corto  nunca...   Es  del  mismo  constipado... 

(Arrimándose  á  la  puerta  del  despacho  y  alzando  mu- 
cho la  voz.)  ¿Valentín?  ¿Pregunta  usted  por 
Valentín?...  Está  en  mi  despacho...  y  está 
solo...  solo... 

Ang.  (¿P°r  q°é  gritará  este  hombre?) 

Val.  (a  Aurora.)  Entra  en  esa  alcoba. 

Aur.  No  ganamos  para  sustos. 

Mel.  Completamente  solo...  en  mi  despacho. 

Ang.  Ya  lo  he  oído.  No  grite  usted,  hombre. 

Mf.i..  '  (Llamando.)  Valentín.,  deja  la...  lección  para 

luego...  sal  aquí,  mamá  te  busca. 

Val.  Allá   VO}7.    (Viene  á  la  habitación  de  la  izquierda  y 

Aurora  cierra  con  llave  la  puerta  y  entra  en  la  alcoba.) 

¡Querida  mamá! 

Ang.  (Parece  que  no  ha  roto  un  plato.)  (a  don  Me- 

ntón.) ¿No  me  ha  dicho  usted  que  iba  á  salir? 

Mel.  Sí,  señora. 

Ang.  Por  mí  no  se  detenga.   Tengo  que  hablar 

con  mi  hijo. 

Mel.  Sí...  sí.  .  voy...  (a  Valentín.)  (Procura  que  se 

vaya  pronto  de  aquí.) 


Ang.  (No  quiero  que  se  entere  don  Melitón.) 

Mel.  Adiós,   señora:    hasta   luego,  amado   discí- 

pulo. 

Ang.  (con  intención.)  Me  parece  que  tiene  usted  es- 

tilo propio  y  que  ha  formado  escuela. 

Mel.  ¿Sí,  eh?...  ¡Psch!  ¡Es  posible!  (No  quiero  en- 

tenderla.) Vaya,  abur.  (Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA    IX 

DOÑA  ANGELA    y  VALENTÍN 

Ang.  Ya  estamos  solos,  hijo  mío. 

Val.  Sí,  mamá..    Como  se  ha  ido  don  Melitón... 

nos  hemos  quedado  solos.  (Polonia  le  ha  di- 
cho algo.) 

Ang.  Valentín,  ponte  la  mano  en  el  corazón,  y 

contéstame:   ¿qué  guardas  en  ese   cuarto? 

(Señalando  la  primera  izquierda  ) 

Val.  (Ya  pareció  aquello.)  ¿En  el  mío? 

Ang.  En  el  tuyo...  en  ese 

Val.  Pues  guardo  mis  libros...  mi  ropa...  un  Mapa 

Mundi... 
Ang.  Ese   Mapa  Mundi   le  vamos   á   ver   ahora 

mismo. 
Val..  (¡Infame  Polonia!) 

Ang.  Abre  ese  cuarto. 

Val.  Al  momento.  (Abre  la  segunda  derecha.) 

Ang.  (Siento  una  emoción...)  Sigúeme.  (Entra  pri- 

mera izquierda.) 
Val.  (Si  me  descuido...  ¡Qué  dos  trastazos  le  voy 

á  dar  á  esa  chula!")  (Entra  también.) 

ESCENA  X 

ARTURO,  foro  izquierda,  frotiudose   las  manos 

Pues  señor,  esto  tiene  la  primera  gracia  .. 
Dice  Polonia  que  mamá  ha  venido  á  regis- 
trar el  cuarto  de  Valentín,  y  que  se  trata  de 

Otro  lío...  Voy  á  Ver  SÍ..  .  (Al  acercarse  á  la  pri- 
mera izquierda  salen  por  la  misma  doña  Angela  y  Va- 
lentín.) 
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ESCENA  XI 

DICHO,  DOÑA  ANGELA  y  VALENTÍN 

Val.  ¿Lo  ve  usted? 

ANG.  (¡Qué  Chasco!)  (Reparando  en  Arturo.)  (Silencio, 

que  no  se  entere  tu  hennanito.) 

Val.  (¿De  qué?)  (Hablan  en  voz  baja.) 

Art.  (¡Hola!  ¿Secretitos?  Voy  a  ver.)  (Asomándose  á 

la  primera  izquierda.) 

Val.  (separándole.)  ¿También  tú  vienes   á  ver   el 

Mapa  Miuidi?  (Este  era  el  único  que  fal- 
taba ) 

Art.  ¿Yo?...  ¿El  Mapa?  ..  (¿Por  dónde  habrá  sa- 

lido esa  individua?) 

Ang.  (Esa  mujer  se  ha  burlado  de  mí,  y  me  las 

pagará  )  Vaya,  vamos,  hijos  míos,  (a  Valen- 
tín.) (¡Que  no  sepa  nada  Arturito,  por  Dios!...) 

VAL.  (¿Pei'O  de  qué?)  (Vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  XII 

AURORA,  saliendo  de  la  alcoba 

No  se  oye  nada.  Me  consume  la  impacien- 
cia. ¡Cuánto  tarda  don  Melitónl  ¿Habrá  des- 
con rindo  el  portero  y  se  habrá  negado  á  en- 
tregarle la  niña?  ¡Sólo  eso  faltaba!  (se  acerca 

a  la  puerta,  á  tiempo  que  sale  don  Celestino  por  el  foro 

y  escucha.)  Oigo  pasos  ..  él  debe  ser...  él  es... 

me  lo  dice  el  COraZÓll...  (Queda  escuchando  en 
aclitul  expectante.) 

ESCENA    XIII 

AURORA  y  DON  CELESTINO 

Cel.  A  todo  trance  es  preciso  aclarar  esta  situa- 

ción, (se  dirige  á  la  puerta  del  despacho.) 
Aur.  (Muy  alegre.)  Ya  está  aquí...  ya  se  acerca. 
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CeL.  (Dando  unos  golpecítos  en  la  puerta.)  Abra  USted... 

,  abra  usted...  so}'-  yo. 

AüR.  Su  VOZ...  SÍ...  (Abre  la  puerta.)  ¡A.V,  DÍOS   mío! 

Cel.  (Entrando.)  ¡Una  mujer!  ¡Por  fin  la  pesqué!... 

(Cierra  de  nuevo.) 
AüR.  (Aterrada.)  (¿Qué  he  hecho?) 

Cel.  (cruzándose  de  brazos.)  Bien,  muy  bien,  reque- 

tebién. 

Aur.  Señor...  no  me  condene  usted  sin  oírme. 

Cel.  Silencio...  está  usted  juzgada. 

Aur.  ¿Cómo?  ¿Me  cree  usted  una  cualquiera? 

Cel.  Una  de  tantas...  (¡Y  qué  guapa  es  la  mal- 

dita!) 

Aur.  Caballero...  por  favor... 

Cel.  ¿Quiere  usted  que  la  crea  una  virtud?  Todas 

ustedes  dicen  lo  mismo  . .  pero  á  mí  no  me 
la  dan...  conozco  bien  el  género. 

AUR.  ¿El  género?...  (Rompiendo  á   llorar    fuertemente.) 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida!...  ¿qué género  será 
ese? 

Cel.  Cállese  usted,  descarada  ..   que  tengo  dos 

hijos  inmaculados  . .  dos  corderitos  ..  y  pu- 
dieran oir...  Mis  niños,  ante  todo.  Ahora 
cuando  venga  su  amante  de  usted... 

Aur.  ¡Mi  amante! 

Cel.  Don  Melitón...   Ese  monstruo...  ese  ogro... 

ese  cocodrilo... 

Aur.  (Cree  que  yo...  ¡Jesús,  María  y  José!) 

Cel.  Saldrán  ustedes  sigilosamente,  sin  que  na- 

die se  entere,  y  no  volveré  á  acordaime  de 
tales  desgraciados. 

Aur.  Ruego  á  usted,  señor  que  tenga  un  mo- 

mento de  calma. 

Cel.  Bastante  he  tenido.  Entre  usted  en  esa  ha- 

bitación. Yo  espero  aquí  á  su  seductor  para 
confundirle  y  anonadarle  cun  el  peso  de  mi 
cólera.  Quiero  cogerle  solo.  Ahora  estorba 
usted. 

Aur.  ¡Dios  mío!... 

Cel.  ¡A.dentl'0,  adentro!  (La  empuja  suavemente  y  entra 

.    Aurora  en  la  alcoba.) 
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ESCENA  XIV 

DON  CELESTINO,  poco  después  DON  MELITÓN 

Cel.  Parece  mentira  que  un  viejo  pelele,  feo  y 

achacoso  haj'a  podido  conquistar  una  mu- 
chacha tan  bonita.  Porque  lo  que  es  como 
bonita,  lo  es  en  grado  superlativo.  Hay  para 
volverse  loco.  ¿Pero  de  qué  se  habrá  enamo- 
rado esa  infeliz?  (Queda  pensativo.) 

MeL.  (Saliendo  cautelosamente  por  el  foro  de  la  habitación 

de    la    izquierda,   embozado    en    la   capa   y   ocultando 

debajo  un  niño  )  Al  pelo...  nadie  me  ha  visto... 
pobrecita...  viene  dormida  como  un  tronqui- 
to.  No  ha  sido  poca  fortuna,  porque  si  llora, 

la  ahogo.  (Acercándose  á    la  puerta  del  despacho   y 

dando  goipecitos.)  Aurora...  chica...  abre...  soy 

yo.. 
Cel.  (¡Chica!  ¿eh?) 

Mel.  Anda  pronto,  que  traigo  eso... 

Cel.  (¿Eso?)   Veamos.    (Abre    la    puerta   y    se    esconde 

detrás.) 

Mel.  (Entrando.)  ¡Victoria!   Se  la  hemos  jugado  á 

ese  mamarracho  de  don  Celestino. 

Cel.  (plantándose  delante.)  Ese  mamarracho  tiene  el 

honor  de  saludar  á  usted. 

Mel.  ¡Uy!...  ¡Ay!...  (Me  ha  copado...  De  esta  si  que 

no  salgo.)  Felices.  .  felices...  (¡Ay!) 

Cel.  Sí,  felices.,    tardes...  ¿De  dónde  viene  us- 

ted? 

Mel.  De...  ahí.,   del  comedor... 

Cel.  ¿Embozado  en  la  capa? 

Mel.  Calle  usted,  si  hace  un  frío. .  Parece  que  es- 

tamos en  Siberia...  ¿Usted  ha  estado  en  Si- 
beria  alguna  vez? 

Cel.  Acabemos. 

Mel.  Y  está  uno  tan  sofocado... 

Cel.  Pues  desembócese  usted . 

Mel.  No,  señor  ..  no...  si...  es  comodidad. 

Cel.  (Furioso.)  ¡Viejo  desenfrenado!...  ¡Viejo  crimi- 

nal! ¡Sinvergüenza! 

Mel.  Calma,  calma  .. 


—  49  - 

Cel.  ¡Meter  una  mujer  en  mi  casa,  donde  están 

mis  inocentes  niños! 
Mel.  (¡Ya  verás  tú  la  inocencia!) 

Cel.  Es  usted  un  lobo  custodiando  corderos.  Sí, 

señor,  un  lobo...  ¡más  que  lobo! 
Mel.  (Más  tranquilo.)  Bueno...  del  lobo  un  pelo... 

Escúcheme  usted. 

CEL.  (Notando  el  bulto  bajo  la  capa.)  ¿Y  qué  es   eSO?... 

¿Qué  lleva  usted  ahí? 
Mel.  Pues  nada  de  particular;  es...  una  fiambrera. 

Cel.  ¿Una  fiambrera?  Será  muy  grande... 

Mel.  De  las  mayorcitas,  sí,  señor. 

Cel.  A  ver,  á  ver.  (palpando.) 

Mel.  ¡Quieto,  hombre,  que  está  dormida!... 

Cel.  (Asombrado.)  ¡Dormida!  ¿Una  fiambrera? 

Mel.  (¡Ay,  qué  bruto!) 

CEL.  ¡Ea,  Se  acabó!  (Tira  del  embozo   y  queda    la    niü* 

descubierta.)  ¿Qué  veo? 
Mel.  (inmóvil  y  mirando  fijamente  á  don  Celestino.)  No... 

nada...  no  es  nada. . 
Cel.  ¡Un  niño! 

Mel.  (con  naturalidad. )  ¿Pues  no  dice  que  esto  es  un 

niño? 
Cel.  ¿Pues  qué  es? 

Mel.  Una  niña;  es  niña.  Y  no  grite  usted  mucho, 

porque  se  puede  despertar. 
Cel.  ¡Basta!  Reparará  usted  su  falta.  Se  casará 

usted  con  la  madre  de  esa  niña. 
Mel.  ¿Con  la  madre  de?...  ¡Já,  jal  tiene  gracia... 

Pero  si  es  casada... 
Cel.  ¿Casada?  ¿También  eso?...  ¡Hombre  pérfido, 

hombre  cínico!...  ¿Y  se  ríe  usted  todavía? 
Mel.  Vaya  si  me  río...  ¡Basta  de  farsa!  Ya  estoy 

hasta  la  coronilla,  y  voy  á  decirlo  todo.  Esta 

niña...  Y  á  propósito.,,  ¿dónde  estala  madre 

de  esta  niña? 

ESCENA   XV 

DICHOS;  AURORA  saliendo  de  la  alcoba. 
AüR.  No    puedo  más.  (Toma  la   niña  de  manos  de  don 

Mentón.)  Hija  mía...  monísima...   rica...  (La 
besa.) 

4 
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Mel.  Ya  se  ha  despertado .  Póngala  usted  en  mí 

cama. 
CEL.  ¡No    sé    CÓmo    me    contengo!    (Aurora  vuelve  á 

entrar  con  la  niña  en  la  alcoba.) 

Mel.  Señor  don  Celestino    . 

Cel.  No  me  diga  usted  una  palabra,  ó  no  respon- 

do de  mí.  Concibo  el  asesinato. 

Mel.  Pues  si  no  he  empezado  todavía.  Va  usted  á 

oir  buenas  cosas.  Agárrese  usted. 

Cel.  A  usted  sí  que  me  agarraría  yo  de  buena 

gana...  [Concluyamos!  ..  Esa  niña... 

AUR.  (Saliendo  sin  la  niña.)  |Es  mi  hija! 

Cel.  Ya  lo  sé.  De  Usted  y  de... 

Aur.  La  sangre  de  esa  niña  es  la  de  usted. 

Cel.  ¿Mi  sangre?  A  mí  no  me  meta  usted  en  líos. 

Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  usted. 

Mel.  (Valor.)  Don  Celestino...  el  último  trago... 

Esta  joven  dice  la  verdad:  esa  niña  lleva  en 
sus  venas  la  sangre  de  usted.  (¡Que  rabie  un 
rato!) 

Cel.  (Voy  á  perder  el  juicio.)  Hombre  desnatu- 

ralizado, ¿quiere  usted  echarme  á  mí  la  culpa? 
¿Quiere  usted  que  se  entere  mi  señora  y 
tengamos  un  disgusto? 

Mel.  Si  no  es  eso.  ¿Qué  más  quisiera  usted? 

Aur.  ¿Pero  qué  es  lo  que  cree? 

Mel.  ¡Friolera!  ¡Una  barbaridad! 

Cel.  Gracias...  ¿Van  ustedes  á  volverme  loco? 

Mel.  Nada  de  eso.  Salga  usted  de  su  error.  (Ahora 

la  puntilla.)  Esta  joven  es  ..  es...  (¡Carape, 
qué  trabajo  cuesta!)  Es... 

Cel.  ¿Qué  es  esta  joven?  Sepamos... 

Mel.  Es...  la  esposa  ..  de  Valentín.  (Ya  la  solté.) 

(Al  decir  esto  se  oculta  temeroso  detrás  de  Aurora, 
como  esperando  un  arrebato  de  don  Celestino.) 

Cel.  ¿Eh?...  No  comprendo...  ¿De  qué  Valentín? 

Mel.  De  su  hijo  de  usted . 

Cel.  ¡Virgen  Santa!...  ¡Mi  hijo!. ..(Queda  como  alelado.) 

Mel.  Y  esa  niña,  hija  de  Valentín  y  de  su  espora 

doña  Aurora  Jiermúdez,  que  está  presente, 

es  nieta  de  usted,  y  por  consecuencia  lleva 

su  sangre . 
CEL.  ¡Horror!    (Se    deja  caer  en  una  butaca  y  se  cubre  él 

rostro  con  las  manos.) 
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AuR.  (Acercándose.)  Señor... 

Mel.  (Déjale,  déjale  que  se  calme  y  se  desaho- 

gue. No  le  digas  nada  ahora.) 

Cel.  [Hijo  ingrato,  hijo  desleal!...   Pero  no...  Va- 

lentín no  es  mi  hijo...  no  es  mi  hijo  Valen- 
tín... lo  niego...  lo  niego... 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  DOÑA  ANGELA  por  el  foro  de  la  habitación  de  la  izquier- 
da.    Luego    VALENTÍN.    Doña    Angela  oye  las  últimas  palabras  de 
don  Celestino  y  entra  en  el  despacho.    Aurora  se  acerca  á  la  alcoba 
y  escucha  durante  el  principio  del  diálogo 

Ang.  ¿Pero  qué  dices?.,.    ¿Que  Valentín  no  es  tu 

hijo? 

Mel.  (¡Tablean!) 

Ang.  ¿Qué  motivos  tienes  para  dudar  de  mi  fide- 

lidad? 

Mel.  No,  no  es  eso.   Quiere  decir  que  no  merece 

ser  su  hijo,  que  no  le  cree  digno  de... 

Ang.  (Reparando  en  Aurora.)  Pero...  ¿quién  es  esa  mu- 

jer?...¿Qué  hace  aquí  esa  mujer?..  ¿Sisera?... 

Cel.  Esa  mujer  ..  es  tu  nuera. 

Ang.  (Aterrada.)  ¿Cómo?  ¿Con  qué  permiso? 

Mel.  Con  el  de  Valentín,  que  es  su  marido. 

Acr.  (suplicante.)  ¡Perdóneme  usted!...    ¡El  señor 

don  Celestino  me  ha  perdonado  ya! 

Cel  ¿Quién,  yo?  ¡Nunca! 

Val.  (Sale  por  el  foro  de  la  izquierda,  se  acerca  á  la  puerta 

y  escucha.)  (¡La  voz  de  mi  padre!...  ¡Dios  mío!) 

Mel.  (señalando  á  la  alcoba.)  Vamos,  señora...    Por 

esa  encantadora  niña,  que  está  en  mi  alco- 
ba y  espera  un  tierno  beso  de  su  abuela. 

Ang  ¿Eh?...    ¿Hay  una  niña?...    ¿Yo   abuela  a 

mis  años?  ¡Imposible!  ¡Eso  no  puede  ser... 
ese  matrimonio  no  es  válido...  que  se  des- 
casen! ¡Yo  abuela!  ¡En  la  flor  de  la  edad! 

Cel  Por  supuesto,  que  usted  habrá  sido  el  ami- 

gable componedor,  el corre-ve-y-dile,  el...  es 
fuerte  la  palabra 

Mel.  (poniéndose  en  jarras.)  ¡Eh!  alto  ahí.    Va  usted 

á  oir  media  docenita  de  frescas. 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  VALENTÍN  que  entra  en  el  despacho 

Val.  Veo  que  ya  es  inútil  todo  fingimiento. 

Cel.  ¡Infame!  (Va  á   lanzarse    sobre    él    y  le    sujeta  don 

Melitón  ) 

Aur.  ]Por  Dios! 

Mel.  Eso  ya  no  resuelve  nada. 

Val.  (Aparte  á  don  Melitón.)  ¿Y  la  niña? 

Ang.  ¡Ingrato!  Tú  no  eres  mi  hijo. 

Mel.  ¿También  usted?  ¿De  quién  será  este  chico? 

Vamos  á  ver,  la  verdad,  ¿cuándo  he  sabido 
yo  tu  casamiento  con  esta  joven? 

Val.  Esta  mañana. 

Mel.  ¿Lo  ve  usted?  ¿Qué  dice  usted  ahora? 

Cel.  Nada.  No  quiero  decir  nada,  ni  saber  nada. 

Los  abandono.  Que  huyan,  (salen  todos  del 

despacho.) 

Mel.  Eso  es;  que  huyan...  [Está  bonito!  Ea,  basta 

de  miramientos.  No  os  aflijáis.  Vuestro  ca- 
samiento es  legal,  y  además  está  moral- 
mente  sancionado  por  un  ángel,  fruto  di- 
choso de  tan  feliz  unión.  Si  hay  padres  des- 
naturalizados, más  atentos  á  la  picara  vani- 
dad que  al  cumplimiento  de  sagrados  debe- 
res, no  os  importe,  yo  seré  vuestro  padre. 

¿Eh? 

Mel.  Mi  honrado  trabajo  me  ha  proporcionado 

algunos  ahorros.  Con  la  pequeña  renta  que 
producen  y  la  ayuda  de  Dios  podremos  vi- 
vir los  cuatro...  y  los  que  vayan  viniendo... 
si  es  que  vienen...  que  sí  vendrán. 

Val.  Querido  don  Melitón.  (Le  abraza.) 

Aur.  Dios  premie  sus  bondades,  señor. 

Mel.  Ahora  vamonos;  (volviendo  ai  despacho.)  tú  coge 

la  niña,  (a  Aurora.)  Yo  me  llevo  la  cesta.  (La 

cocre.) 
Ang.  (¡Celestino!) 

Cel.  (¿Qué  quieres?) 

Ang.  (¿No  sientes  que  eres  padre?) 

Cel.  (Sí,  algo  siento,  pero...) 


Cel. 
Ang 
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Ang.  (Ese  hombre  nos  humilla,  ¿qué  dirá  luego 

la  gente?) 
Cel.  (Verdad  es...  no  debíamos  consentirlo...) 

Ang  (De  ninguna  manera.) 

Cel  (Pero...  es  muy  fuerte.) 

Ang.  (Más  fuerte  es  lo  otro...  Yo  cedería...) 

Cel.  (A  mí  también  me  van  entrando  ganas  de 

ceder,  pero...) 

ANG.  ([Se  Van  á  marchar!)  (Salen  los  tres  del  despacho.) 

Cel.  (No...  eso  sí  que  no.)  ¿Valentín? 

Val  ¡Padre  mío!... 

Cel.  Es  tan  grande  nuestra  bondad,  nuestro  amor 

hacia  vosotros  que  en  vista  de  que  no  tene- 
mos otro  remedio  que  pasar  por  todo,  y  que 
no  podemos  romper  vuestra  unión,  ni  cas- 
tigaros suficientemente... 

Mel.  (¡Adiós,  generoso!) 

Cel.  Habiendo  reflexionado  mejor   el   asunto... 

siendo  tu  mujer  digna  de  tí,  tu  madre  y 
yo  . .  de  perfecto  acuerdo  por  primera  vez 
en  nuestra  larga  vida... 

Ang.  Os  perdonamos  .. 

Cel.  ¡A  condición  de  que  no  vuelva  á  suceder! 

Mei  .  Pero,  señor,  ¿cómo? 

Cel.  Es  verdad  ..  Bueno,  os  perdonamos  y  os 

abrimos  los  brazos. 

Val  Gracias,  padre  mío,  gracias.  (Le  abraza.) 

AüR.  Gracias,  señora.  (Abraza  á  iloña   Angela.) 

Mel.  Gracias...  (Va  á  abrazar  á  don  Celestino  ) 

Cel.  (Rechazándole.)  [No  sea  usted  sobón,  hombre! 

Mel.  (¡Desagradecido!) 

Ang.  (Aparte  á  Mentón.)  (Puede  usted  guardarse  su 

protección.) 
Mel.  Miel  sobre  hojuelas.  Señora,  tengo  el  gusto 

de  presentar  á  usted  á  su  nieta  Angelita. 
Ang.  ¡Ay!  ¿Se  llama  Angelita? 

Mel,  Lo  mismo  que  usted. 

Cel.  Ahora  lo  que  hay  que  procurar  por  todos 

los  medios  posibles  es  que  Arturito  no  se 

entere  de  esta  irregularidad. 
Ang.  Desde  luego.  Sería  empañar  su  candidez, 

soliviantar  su  acrisolada  inocencia. 
Mel.  Sí,  sí.  (Aun  no  he  podido  darle  los  cachetes.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  AR1UKO  por  el  foro  de  la  habitación  do  la  izquierda 

Art.  i  Anda!  ¡Cuánta  gente!  ¿Quién  es  esta  mujer? 

Cel.  Pues...  (¿Y  qué  le  digo?)  (a  Mentón.) 

Mel.  (Que  se  vaya  al  cuerno. . .  ó  si  no. , .)  Mira,  es 

mi  discipula. 

Art.  ¡Hola,  hola!  Y  ese  niño,  ¿es  también  discí- 

pulo de  usted? 

Ang.  (Pues  no  es  tan  candido.) 

Cel.  (a  Mentón.)  (Ahora  creo  conveniente   decirle 

la  verdad,  de  un  modo  indirecto...  Lo  ha  de 
saber...  y  además  no  lo  entenderá  siquiera.) 

Mel.  (Dice  usted  bien.) 

Cel.  Esta  niña  es  sobrina  tuya,  y  esta  señora  es 

tu  cuñada. 

Art.  ¡Arrea!  ¿Conque  se  ha  casado  Valentín? 

Mel.  (¡Ve  usted,  no  lo  ha  entendido1)  (a  don  celes- 

tino.) 

Mel.  Sí,  se  ha  casado;  ¿qué  tiene  de   extraño? 

Art.  ¡Ah!  ¿No  es  extraño?  Bueno,  pues  mire  us 

ted,  papá,  yo  también  estoy  enamorado... 

Cel.  ¡Jesús!  ..  Tú...  ¿de  quién? 

Art.  De  Polonia. 

Mel.  ¡Arrea! 

Ang.  ¡Virgen  del  Tremedal! 

Art.  Y  si  puedo  casarme... 

Mel.  (¡Agua  va!-  ¡Toma  sujeción!) 

CéL.  ¡Lo  mato,  lo  mato!  (Quiere  lanzarse  sobre  Arturo. 

Don  Melitón  y  Valentín  le  sujetan.) 

Ang.  (Muy  afligida.)  No  le  mates,  no  le  mates. 

Art.  ¿No  se  ha  casado  mi  hermano?  ¿No  tiene 

un  lío  don  Melitón? 
Mel.  (¡Ya  te  daré  yo  lío!) 

Ang.  ¡Calla,  desgraciado!...    ¡Querer  casarse  con 

una  criada! 
Mel.  ¡Y  tan  fea! 

Ang.  ¡Qué  instinto  tengo!  Hace  media  hora  he 

plantado  en  la  calle  á  ese  fenómeno. 
Art.  ¿A  Polonia? 

Mel.  Polonia  sacrificada.  Ha  sido  un  gran  golpe. 
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Cel.  ¿Conque  mi  sistema  de  educación?... 

Mel.  Ya  está  usted  viendo  los  resultados. 

Cel.  Es  cierto.  Dentro  de  pocos  días  saldrá  Artu- 

ro á  hacer  un  largo  viaje  para  conocer  el 
mundo.  Usted  le  acompañará. 

Mel.  Con  mucho  gusto.  Buenos  consejos  no  le 

faltarán.  (Ni  buenos  mojicones.) 

Cel.  Sólo  me  resta  pedir  á  usted  perdón,  mi  buen 

amigo. 

Mel.  No. 

Ya  la  obra  terminada, 
sólo  nos  resta  en  conciencia: 

(Al  público.) 

Si  esta  comedia  os  agrada, 

suplicar  una  palmada 

á  vuestra  benevolencia. — (Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


El  II  «le  Diciembre,  comedia  en   .n  acto  y  ea  verso. 

El  t.°  de  Enero  drama  en  uq  seto,  id. 

Quien  piensa  mal...,  ju  ráete  cómico  id  id. 

La  cnerda  sensible,  i  i.,  id.,  id. 

lia  más  preciada  riqueza,  comedia  en  id  .,  id. 

Llevar  la  corriente,  juguete  c')micoen  un  acto  y  en  verso,  o'iginal- 

In  defecto,  id.,  id.,  id. 

Doña  Concordia,  i ).,  id.,  id. 

Hcccta  contra  el  suicidio,  íd.j  Id.,  íi. 

*»e  desea  un  caballero,  id.,  í  1.,  id. 

Vicente  Pcrls,  drama  historie:). 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  dti  Tirso,  drama  en  ua  acto.  (SJgunda  edición.) 

La  m ¡irire  de  la  criatura,  comedia  en  dos  acto  3,  en  ve:  so 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  ua  acto  y  en  verso. 

Eos  vidrios  rotas,  comedia  en  un  ac'o  y  en  prosa. 

Navegar  á  to  los  vientos,  come  lia  en  dos  aitoj  y  en  varsj. 

dalcotito,  juaruate  e  ¡mió  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

De  Cádiz  al  Puerto,  comedia  en  dos  acto3(lj. 

La  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  última  carta,  monólogo  en  ua  acto,  en  prosa  y  ve-so. 

Conflicto  entre  dos  ingleses,  juguete  cónico  en  un  acto  y  en 
v¿rso  (1). 

jEn  carne  viva!  juguete  cómico  ei  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  en  honduras,  iuguetj  cómico-lírico,  en  un  acto  y  ea  prosa. 
(Segunda  elici  >n.) 

Mapa-Mundi  jiguate  cóm  o  en  un  arto  y  cuatro  cuadros  en  verso. 

D¿  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  ea  dos  actos.  ( Refundí :ión.) 

Eas  cartas  de  Leona,  juguete  cómico  ea  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (2). 

El  hombre  do  las  gafas,  juguete  cóaaico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Me  pesca,  comedia  en  ua  acto  y  ea  prosa. 

Una  doncella  de  encargo,  juguete  cómico-lirio,  en  un  acto  y  ea 
prosa. 

Política  Interior,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  locas,  humorada  cómica  en  ua  acto  y  tres  cuadros  (parodia 
del  drama  La  peste  de  Otranto),  escrita  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcalde,  saiaete  en  un  acto  y  en  verso. 


(1)  En  colaboración  c~n  D.  Julián  Romea 

(2)  Con  D.  Ángel  Rubio. 


El  iliailiio  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  do  cua- 
dros (i  arodia  del  drama  Vida  alegre  y  muerte  triste),  en  verso. 

Ganar  el  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Per  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  hijo  de  su  papá,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

buzmán  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  segundo  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (1). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  oro  de  la  i  cocción,  tétira  cómico-líricp,  en  un  acto  y  en  verso 

¡El  coco!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 
mixto  de  inglés  y  cañe  rio,  juguete  c<  mico,  fn  un  acto  y  en  verso 

original. 
I.a  gente  del  hrenco,  sainete  lírico,  en  un  acto  y  tres  cuadros,  ori 
ginal  y  en  verso. 

Lo  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  versa. 

Dos  pasos  al  frente,  juguete  ce  mico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Baltasara  la  Pollera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

A  cartas  vistas,  ce  media  en  un  acto  y  en  verso. 

Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  seto  y  en  verso. 

El  paraíso,  coucedia  en  un  acto  y  en  verso. 

I.a  carta  de  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

I.a  pastora,  iuguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  primer  actor,  comedia  en  un  acto  y  en  ver;o,  original. 

Detrás  de  la  cortina,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  rey  de  los  animales,  pasatiempo  en  uu  acto,  en  prosa  y  verso, 
original. 

Eudovlco  y  Ataúlfo  ó  la  velada  de  ios  Angeles,  pasatiempo  cc- 
mico-lirico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 

¡Fea!  monólogo,  en  profsa. 

Quisquillas,  comedia  <  n  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

Doña  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  r  rosa  (3)  (Segí  n  'a  edi'  íód) 

Eos  niños.-  Comedia  tn  dos  actos  y  en  prosa  (3). 


Galena  «le  tipos.— (Retratos  y  cuadros  de  costumbres).— Un  tomo. 

¡Cosas  del  mundo!— (Narracioi.es)  —Un  tomo. 

Ea  cámara  oscura  —(Tipos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  Taboada. 

(2)  Con  D,  Julián  Romea. 

(3)  Con  D.  Joaquín  Abatí. 


OBRAS  DE  DON  JOAQUÍN  ABATÍ 


Entre  doctores,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Azucena,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Ciertos  son  los  toros,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

FA  otro  mundo,  juguete  cómico   en  un  acto  y  en  pro- 
sa (1). 

Doña  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

La  conquista  de  Méjico,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Los  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 


(1)  En  colaboración  con  D.  Carlos  Arniches. 

(2)  En  colaboración  con  D.  Francisco  Flores  García. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  Ai.  Mu- 
Hilo  calle  de  Alcalá^  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, lí;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C.a  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano, plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


